
1 masculino + 50'0 + 105'6 + 181'S + 96'0 + 21'4 + 9' 1 - rr + 28'6
2 • . + 25'0 + IS6'4 + 84 '0 + 39'] + 8" 8 - 30' S + 2S'6
3 • + 227' 3 + 112'0 + 128'6 + H 8'2 + 84'2 + 33'3
4 • .. . . - 50'0 - 100 - 51' 7 + 36'0 - 1 t 5'4 - 50'0
5 • O + 111' , + 172'7 + 44' 0 + 75'0 + 1S'2 + 63' 2 + 42'9
9 • + 50'0 - 5'0 + 37'9 + 64'0 + 32' 1 + 81'8 - 7' 7 + 4'8
6 fe men ino ... • . •. . . • - 25'0 + 16' 7 + 27' 6 + 32'0 - 38'9 + 36'4 - 53'9 - 22'2
7 • . - 50'0-100 o + 20'0 + 3'6 + 54'6 + 15'8 - 44'4
8 f •• •••••• •• + 25' 0 + 27'S + 24' 1 + 24'0 - 2,'8- 18' 2 - 84' 6 + 38' 1

10 • + 25'0 + 22'2 + 13'8 - 5'6 + 10' 7 + 2 " ] + t 0' 5 - 11' 1
12 , . . - t 2' 5 + 55'6 - 13'S - 88'9 - 83'3 - 36'4 - 15'4 - 50'0
11 niño - 25'0(-135'0)---- 31'0 + 28' 0 + 28'6 + 36'4 + 21't O

He de adverti r que se dejan de consignar las div ergencias ; e la lati t ud
biauricular, porque su enormidad en sentido minorat ivo en los crá neos fe­
meninos hace duda r respecto de la igualdad de procedimiento. También
se han suprimi do las lati tudes interorbitaria y orbitaria por la sospecha de
q ue en las series francesas se han medido a partir del maxilo-frontal y no
del dacrio. Las dimensiones del paladar, sobretodo la longitud muy escasa
en los femeninos, t ampoco parecen muy comparab les. En el cráneo infant il
se consignan en parén tesis las divergencias de medidas absolutas. induda­
blemente influ idas por la edad en el desarrollo facial, y en el cráneo núm. 4
las cuerdas front al y parietal , infl uid as por el pico bregm át ico a favor del
front al. .

Hallando el térm ino medio de las divergencias, el valor típico de los
crá neos de Argaray con relación a las series merov ingias francesas resulta ,
en cua nto a las medidas absolutas, de 1 /24'6 para el núm . 10 ; 1/28 para
el núm. 8; 1 / 30 para el núm. 9 . El cráneo infantil presen ta valor t ípico nada

Ar. l . g . Ar . fr. Ar. pl r . Ar . occ ·

- 53 -

Al.orh. "ProBa. Ci r. ho . Ar . l r .

V.L, V. T ~. e/ I.lr . C¡1. pa. rr . pa r . lr . 1ig. taco

L. Ba. Fr. "'; . Fr . "' 1.. Ao. B. z.. 1.. 1m . Z..... ~ . Pro Al. ..... A.. ......

l . ce!.

L. l.

o + 50'0 + 66" - 16' , + 128'6 + 9 "7 + 90'0 + 96'2 + 37' S + 30' 0
+ 33' 3 + 25'0 O + 142'9 + 141' , + 100 + 84' 6 + 4 5'8 + 20'0
+ 66' 7 + 25'0 + 58'3 + 95'5 + 114' ]

- 60'0 - 110 0' 0 - 33'3 + 71'4 50'0 - 100 - 30'0
- 90'0 + 91' 7 - 33'3- 8'3 + 142' 9 + 116' , + 80'0 + 80'8 + 4'2 - 20'0
- 50'0 + 33' 3 O + 18'2 + 85" + 16 ' , + 60'0 + 19'2 - 25'0- t O'O
- OO'O - ~'0 + 25'O -25~ 0 - 2~2 -W7+ 50'o +8'3 -40'0

- 20'0 - 60'0 + 4t'7 + 13'6 + 35', - 55'6-133'3 + 3'9~ 50'0 - 20'0
- ]0'0 + S'3 + 25'0- 16' ,- 5'6 0 + 15'0 + " 7 - 50'0 O
- w'o?- 50'0 + 41', - 54'2 + 21'4 - 22'2 + 10' 0 + 30'8 - 25'0 + 20'0
- 55'0 - 70'0 - 50'0 - 5S'3 - 16', - 77'8 + 15'0 + 7'7 - 25'0 - 20 '0
+ 16' 7 + 25'0 - tI 't - 50'0 + 71'4(-1 88'9 - 183' 3 - S7' 5 - '5'0 - 60'0 )

- 35'2 - 11'6 + 18' 1 + 35'4 + 44' 1 + &:J', + 30'3 + 0'9 + 42' 3 - 22'9
- 19" + 37'8 + 17" + 63'6- 28'0- 81'0 + 11'7 - 35'6
- 12" - 1)8'2- 71'S + 11'0 - 66" - S'4 - 16' 0
+ 62'0 + 59'S + 16 '0 + 106' 1 - 4"0 - 12'0 + 18' S

- ' 3'2 - 4' 4 + 61', + 19' 5 + 67" + 3'0- 5S' 7 - 116'5 + 18'9 - 32'2
- 32'4 + 13" + 4 5" + 56' 1 - 60 'S O + $'6 - 11'4 + 7'2- "6
+ 5' 1 - 36'2- 38'2 + 32'9 - 21'6 - 15' 7 + 19" + 32' S + 51'4 + 15'6
+ 12' 7 - 23' 2 - 33'6 + 6, ' 1 - 98'0 - 20'S + 4" 2 + 62'4 + 19' 8 - 3'4
+ 2' 5 - 21" - 24'6 + 14'6 - , 'S + 27'3 + 9'3 + 22'2 + 4' 5 + 17"

- 10S' 5 - 18'8 + S5' 1 + 26'S - 43'1 + 27' 3 + 110' 1 + 46'2 + 33'3 + 21'9
- 25'4 + 2'0 + 21' 3 + 13'4 - 41'2 + 1S'2 + 9'0 + 91' S + 10 '8 + 8'3
- 40'9 -49'3 - 16'4 + 65'9 - 35'3 + 45' S-lO" + 6' S + 31' 5 - 16' 1

Argaray

1 masco
2
3 •
< •
5 •
9 •
" t emo
7 •
8 •

10 •
12 •
11 ni ño

A rg aray

1 m asco
2 •
J •
< •
; .
9 •
6 fem.
7 •
8 •

l O •
12 •
11 niño
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más que de l /SI , pero prescindiendo de las dimensiones faciales llega a
1/32, '5. El nú m. 6 lo t iene de 1/33'6; el 12 de 1/38'8 y el 7 de 1/40. El nú m. .¡.
señala un va lor tí pico de 1/6z' 9, pero prescindiendo de las cuerdas frontal
y pa riet al por la raz6n ya indicada, llega a l /54; el núm. 1 q ueda en l /65'S;
el 2 en 1/69'3; el 5 en 1/74'z y el 3 en 1/8z' S·

En cua nto a los índices, el núm. S llega a 1/15' z ; el q y el 12 a 1/24'1.
EI6 alcanza a 1/26' 8; el la 1/31 y el II a 1/31'8; el a a 1/36'9; el7 a 1/38'8;
el J a 1/40'7 . E I.¡. q ueda en 1/46; el la en 1/52'1 y el5 en 1/55'6.

Lo atípico del núm. 10 es debido a su extrema estrechez, mientras que
de perfil no aparece tan exagerado. Cont rasta con él el núm. 4 por su bra­
quicefalia, no muy exagerada, sin embargo, respecto del tipo merovingio
de las series francesas, estudiadas por Frizal: muy probablemente por la
influencia en ést as del elemento alpino , de antiguo existente en Francia .
Los núms. 5 y 3 son de tamaño grande y de aquí sus principales divergen­
cias en dimensiones absolutas; el 5 diverge mucho en índices, sin que me atre­
va a decir q ue por ser más típico que el cráneo medio de las series mero­
vingias francesas; el 3 no es posible clasificar con suf iciencia por faltarle
la cara, pero quizá pudiéramos buscarle semejanzas con algún otro tipo,
según veremos m ás adelante.

Los cráneo 8 y 9 son bastante t íp icos y algo menos el 6 y el 12; quedan
intermedios el II y 1, el 7 y 2. No siéndome posible est ablecer la s diver­
gencias en ot ras medidas e índices, sólo a título provisional cabe relacionar
con el tipismo el índice frontal de los núms. 12, 3 Y q; el front al máximo
parietal del 3; el zigomo-parietal de los 12, 8 Y 9; el frontal m áximo-sigo­
m ático de los 9 y 12; el maxilo-frontal del S y 1; el de basio-brcgma a nasio­
basio del 9. Por el índice gná tico el y y el 8, y por exageración q uizás el re:
por el ángulo facial el 5 y 6; quizá por exageración el 12 y el a : por el in­
trafacial el S y qu izá el 12.

He indicado antes la muy probable influencia del elemento alpino en
los merov ingios de Francia , no ya sólo porq ue lo encontraron alli al tie mpo
de su invasión y no en balde se ponen en contacto dos razas, sean las que
sean y en el país que sea ; sino también porque lo t rajesen consigo desde
regiones más sep tent rionales. Ahora bien , los merovingios de Pamplona.
después del matrimonio de Hariberto, rey de Tolosa , con Kisela, hija de
Aman, duque de los v áscones , lno imitarían a su rey? Si por arreglo entró
aquél en Pamplona el año de la muerte de Suint ila, rey godo a que corres­
ponden las monedas ha lladas con los cráneos, este arreglo y sus consecuen­
cias, ¿no dartan la posibilidad de que hubiese también cráneos masculinos
indígenas en los sepulcros merovingios? Una de las hi pótesis referentes al
origen de los agotes pa recería excluir esta íntima convivencia; pero a tal
hipótesis le falta suficiente base sólida para q ue no intente mos buscar por
aquí otro tipismo .

Sin consignar aquí los términos medios de los cráneos vascos, por estar
ya publicados en la Rev. i nternac. de Es t . Vascos. XII I, n.c 1. 1922, pa­
sare a compara rlos con los merovingios.
. El tipo medio vasco con relación al merovingio y a su amplit ud de va­

n ación presenta, como no podia menos de suceder, divergencias disminuí­
das como resultado de la sin tet ización; llegando a anularse por completo
la de la circunfere ncia horizontal , si bien la separación de sexos da para
el masculino + 43'z y par a el femenino - 33' 4; menor es en el masculino
la de la curva superauri cular y en ambos sexos la de la alt ura nasa l; no
son grandes tampoco las de nasio-basio. basio-bregma, diámetro transverso
y frontal mínimo. En cambio, son mucho más peq ueñas la anchura bima­
xil ar máxima. la longitud basio-p rostio, la anchura nasal y la frontal m áxi-
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roa, con grandes dive rgencias de l mismo sentido en uno y otro sexo ; en
sentido contrario, o sea por mayor tamaño, destaca en uno y ot ro sexo la
alt ura facial y como consecue ncia el índice facial es decid idamente mayor.
corno el nasal menor y el Ironto-aígomáfíco mayor. El cefá lico es mayor
y los verticales menores, como también el íronto-parietal. E n el frontal,

)

Ti po medio de 80 er áneoe mero 't'ingioll (Fri n i).- Vo" muculi no de Vi~cay• .- " !¡! Iemeniec
Idem .c-Lc e númerol ee refieren a 101 cráneoll de Á.I'¡;:,a rI Y.

el Iront o-m áxímo-z igomático, naso-maxilar y basío-bregma a nasio-basio
no hay diferencia apreciable. Son decididamente menores en el vasco el
zigomo-parietal, maxilo-frontal y maxilo-zigomát ico; es decir , q ue la cara
es por dela nte bastante más est recha que en el merovingio.

Como las series nunca pueden ser ab solutamente homogéneas, la sintet i­
zación en tipos medios no debe extrañarnos que dé ap oxímaci ón ent re las
dos; por eso, en vez de com plicar el estudio con el cálculo de las divergencias
de cada cráneo de Argaray respecto del medio vasco, he creído más con­
veniente present ar grá ficamente, en los contornos de frente y de perfil del
cráneo medio merovingio; las desvi aciones correspondientes al t ipo medio
masculino y femenino vasco y las de cada cráneo de Argaray , con la coin­
cidencia de la línea nasio-opi sti o en el perfil y nasío-prostio de fren te,



- 56 -

Desde lueg o destaca por sus grandes dimensiones el núm. 3 ~ pero si ello
le aleja de todo tipo medio, no tanto en el bregma, oído, opístio, esfenio y
crotafío, presentando además una fuerte introversión del basío, que le hace
exagera - el tipo vasco; la falta de cara no permite comprobar el tipo en
los caracteres de ésta. E l 5. el 2 y el 1 también son grandes, pero lo son
además por las principales dimensiones de la cara y, aunque no la altura,
les aleja del vasco su anchura y también su largura ; podrían interpretarse
como exageraciones del merovingio. El 4 destaca por su braquicefalia ,
hípsiceíalia y ortognatismo; las dos primeras no le aproximan al vasco, ni
la primera al merovingio; puede interpretársele como alpino. E l 9 es, entre
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los m asculinos, el más próximo al medio merovingio y no muy lejano del
medio vasco, aunque de éste se dist ingue por la menor anchu ra de la cal­
varia, mayor del maxilar , mayor exte rioridad del basío y menor ortogna­
tismo.

De los femeninos el 6 y el 7 se asemejan bastante entre si, aprox imán­
dose al vasco el 6 por la t apinocefalia y cameceíalía . desarrollo transverso
de la base de la bóveda y alt ura de la cara, mientras que el 7 10 hace por
las anchuras faciales y ortogna r ísmo: sin embargo, tampoco se alejan mu cho
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del medio merovingio. El 8 se aproxima a éste tanto como entre los mascu­
ínos el 9. reduciéndose por tanto las di erencias sexuales, en comparación ,
con los ot ros cr áneos. E l la dest aca por su hiperdolícoceíalla y acroc eíalia,
a la vez que por las anchu ras anterio res ; no es posible pensar en una apro­
ximación al vasco. E l 12 es más próximo al medio, pero eurigna to y prog­
nato, lo que decidi damente le a leja del vasco. El II ti ene los caract eres de
la eda d en el desarrollo de la bó veda y en el poco desarrollo de la cara: por
el conju nto de sus ca racteres bien puede pasar por hijo direct o del 7.

Los cráneos fotografiados se ban elegido, el q y el 7 como cercanos a l
ti po medio masculino y femenino respectivamente, el 1 y el 1 2 como mero­
vingios más acentuado s, el 3 y el 6 como aproximaciones al vasco.

A quienes se les resista el creer en la posibilidad de que se enterrasen
juntos. en amor y compaña, francos y vascos en el mismo cementerio , in­
cluso varones de estos últimos, se les puede ofrecer otra ex plicación: la po­
blación de los bordes occidentales de Europa, no ya s610 la de la cuenca
del Sena (Chellcs), sino au n más al norte , puede present ar en proporción
mayor o menor y desde un ti empo, quizá muy rem oto, pero con persis­
tencias rec ientes, un elemento, que es el caract eríst ico de los Pirineos occi­
dentales y el golfo de Vizcaya. Es decir, que aquellos cráneos, que bcmos
considera do como aproximación a los vascos, podrían quizá ser de la ra za
pirenaica occ ident al , sin necesidad de referirlos a los vascos hist óricos.

Una tercera ex plicación seria posible exponer, renunciando a b uscar
los orígenes hipot ét icos de cada cráneo y teniendo en cuenta lo exiguo del
nú mero de casos individuales de la serie, que t rae consigo brusquedades
en la fluctuación de las variaciones intrínsecas; podría interpretarse algún
caso como de coincidencia evascoidee, tanto más cuanto que no se trat a de
una acumulación muy grande de ca rac t eres muy acentuados vascos. Esto
no quiere decir que caiga en la pretensión de explicarlo, como se ha hecho
repetidas veces en Norte-América con ciertos rasgos, al parecer observados
allí, atribuyéndolos a influencia del ambient e sin intervenci ón biológica
direct a de la raza indígena; aunque no creo que os merovingios limitasen
su espíritu aventurero al derecho político y administ rativo aje no , ni las
merovingias fuesen todas Santas Cloti ldes, y t ampoco creo que él ambient e
sea aquí tan rápidamente todopoderoso, como de allende el Océano cuen­
t an esta cuest ión aquí nos llevaría dem asiado lejos .
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197 19S 202 f74 203 187 f83 179 186 187 183 183
145 t. 148 pt . I S2pp.HI p t . 144 1. 138p. 140p . f38 pt. 142p. 128 1. 134 pt. 136 pt .
137 129 13J 142 134 124 123 128 129 122'5 129
152 155 153 f45 152 145 138 H2? 143 145 138 f45
188 191 195 167 193 180 176 175 f7 5 180 176 179
187 185 182 t 67 193 116 173 159 160 170 162 158
147 149 142 130 143 f34 f32 1U ? f36 135 132? 126
113 -or 's 100 110 101 102 92 102' 5 105 97 89'S
1f4 120 118 123 p. 116 115 1f3'5 u o f09 l1t 105'5 112
118 115 129'5 9S 127 1f 5 108 116' 5 107 119 tt6 120' 5
68 72 76 62 59 63 62 66 65 67H 62'S 70
50 47 44 59 49 46 381 41 36~ J8

103 105 99 90 101 95 90 92~ 103 94'S 88' S 9S
122 119 ros f27 120 lOS 110 117 111 109 119
189 192 195 f68 196 180 176 f75 174 180 176 179
112 118 118 112 108 100 ft5 103'5 109 104 109
124 Ot 121 118 123 119 116 110 117 112 107 108
103 98 102 95 92 95 98 tOO 98 fOO 90'5 94
119 121 131' 5 117 120 t 23 ua 122'5 119 114' 5 114 US
lU 119? tt6 112 ti a 114 114 105' 5 105 101'5
120 128 124 127 1t8 f23 122 115' 5 113 108 ? 105
0 '5 15 21 ' S 14 16 4 12 8'5 8
f6 9 2t ·16 9 f3? 6 12 7

134 138 134 126 135 128 129 114 124 118 108
108 111 108 110 103 tll ' S 99 100 104 96
124 128 121 114 125 lf3 113 109 113 116 103 104
126 125 119' 5 115 124 115 114'5 109 115 116 103 104

79 79 78' 5 70 74 109 77 ]4'5 70 65
73 76 84-76 73 82'S 77 72 69 64'S
92 101 90 97 83 88 8ó 8t'5 83 76' S 70
90 98 84 103' 5- 90 8 t 89'5 82'5 82'S 84'S 70

135' 5 140 135 132 136 133'5 126'5 127'5 125' 5 125 123 129
135' 5 139 135 132 136 132 127 125' 5 127' 5 t 28 121 130
93 101 94 97 93'S 88 90'5 90 97
98 104 91--96 97'S 93 93 93'S 89 101' S
93 93' S 100 95 94 94 93 88'S 89'5 90 98
97'5 95 104 94-f03 94'S 95 98 93'S 92 101

HS 141 147 135 139 137 132 135 131 137 134 134
145 145 1S2~ 135 139 137 137 132 128 139 136' 5

93 93 l OO? 96 88 89 83 84 85'S 82' 5 92 90
93 9'1 971 87 89 89 92'5 83 87 84 94
36'S 37 32'S 39 36 33 361 34 33 37'S~ 38
33'S 32 30 33 2S? 26'S 26 30 28 28'S

139 145 142 00 126 123 128 126 12 a 111
120 118 121'5 111 112 10 8 112 110 98'5
If l 109 t03 110' 5 100 104 103'5 tOS t 07 101 94' 5

59 59 56 59 55 57 SS 56 58'S 54 50'5
61 58 56 60 54 56 55 56 60 52' 5 52

101 102 100 98 88 84 93'S 93 93'5 8 1
77'S 76 6H 75'S 67'S 71'5 65'5 66 69 66 58
55'S 56'S 45 51'S 49'5 52 48 48 49''j 49' S 43
26'5 26 23' S 24 24'5 27 241 25 26 24 22
21'S 20 16 24 t 8' S t9 17' S 18' 5 20 16'5 16
24 23 24 25 20'S 21 22'S 24 25 20 18' 5
41 40 37 39'S 36 40 38 38' S 40 40 37
35 34 31 33 35 32 31 34d. 34 32'S 32

1()4'S (132 ProAu) 85' t06 94' S 96'S 85 97' S 97 100 81'S
64 6B? 57? 62 57 59 55? 60 62 59

52 57 49 50 51 49 50 41
50 46 47 46 48'S 48'S 4t

46 SO 42' S 44 44 42' S 44 35
45 40 34 43 34' 40 41 35

Datos individuales.

NÜJDel'O del CfiDeo

D. ant . post. máx . . . ..
D. transv . máx• • . .. •.
D. basio -bregma ... .
D. oprsño-bregm. • .• .
D. nasio-lamda • • • . • •
D. l inio ... . • . . .
D. I opist io ••.. ..
D. I basio ..•.. .
Cuerda frontal . . • . . .

parietal . • • .. .
lamda-into•. ..
lnlo-cpístío ' "
lamda-opistio.

, , basio ..
D. glabe la-lamda . . ..
l at. btast értca •... ..

blauricular. . . .• .
frontal mln . . ...

, máx . . • • .
btesrentca .

I bicrotáfica .
Ptertolzq. . . • . .. _ .

• der. • .. ...... .
l at obimast . máx. . . . .

I I (punt as). .
D. nas . aur, izq... • . . .
D. I I der... • . . .
D. I esfen. izq.. . . .
D. I I der .•.. .
D. nas . (Total. izq .• . ..
D. I I der .
D. bregm. aur. izq .
D. I • der .
D. , estén. izq .
D. ' • der .
D. I crota f. izq. .
D. I • der..
D. , aster. izq.•.
D. ' • der .
D. Iamda-est. teq .
D. • • der ..
Agujero (long.) .

• (lat.) .
Lat. bizigom.• .. . . .. .

I biy uga l •. . . . .. .
• biorbit . ext . •...

D. nas. orb . ext. izq .
D. I I I der .
l at obimax il. máx . . . . •
Alt. nas. prost . . . .• .. •

• nasa l .
Lat . I • • . .. . . . . .

AIt. intermaxil. .
Lat. interorbi t .

, de la órbit a . . . . • .
Alt. . I

Long. basío-prost. .
l atomaxijo-ajv .
Long. maxilo-alv .
D. basio-palattna . • • .
Long. del palad o. •. .. .
l at odel palado . • _.•.

, , • • . . , " l i 11
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M asculino s:

1. Maduro con los m olares desgast ados oblicuamente adentro y falta
ya el 5.0 Osificada la sagit al y casi la Iamdoidea . la coronal más en las sie­
Des, todas complicadas. Norma Superior en forma d e sa co, con alg o de
probole lamdoidea, fenocigo. glabe la menos saliente que los arcos super­
cilia res . Norma Posterior algo bo mb iforme con bóveda suave . Norma La­
tera l ort ogna t a, con glabela fuerte, vértice al to trasero, probole, ini o mar­
cado. Norma An terior con los lad os de la frente casi paralelos, sienes pla- .
nas, ór bitas poco oblicuas y sin fosa canin a. Cóndilos occipi tales abult a­
dos. mast oideas robust as. pómulos convexos con su perficie suave.

2. Viejo sin más que un molar , un premolar y los incisivos y caninos:
osificada la sagit al y casi la Iamdoídca, la corona l poco, pero si en las sie­
nes; muy complicada; algunos wormiancs lamdoideos. N. S. ov oide con
algo de prob ole, a lgo feno cigo. N. P . algo bombiform e tentoriforme, bó­
veda algo rebajada . N. L . prognata . n asio suave, glabela mediana, vértice
en el bregma. probole. inio bastante rob ust o. N . A. sin tosa canina, sienes
no muy plan as , y con surco de Silvia, órbit as horizontales, principio de
sut ura met ópíca . pómulos abultados con superf icie convexa suave . Base
rota .

3. Adulto con suturas abiertas , sin ca ra. N. S. casi hexagonal, ancha,
con la coronal sencilla , lamdoidea sencilla y con algo de probole. N . P . do ­
miforme, bóv eda no muy alta. N. L. con fren t e vertical, vé rtice seg uido,
algo de probole, inio algo marcado. N. A. con sienes muy abultadas. Tem ­
poral de poca altura.

4. Viejo sin mola res ni incisivos, osif icación casi total de las suturas.
N. S. trapezoide curvo, fenocigo apenas? N. P . alg o bombiforme, b óveda
algo alta . N. L. con vértice alto bregm át ico y más at rás, casi aplanado el
occipital, inio bast ante robusto. N. A. con fosa canina, fosa prena sal de 5
milí metros, borde inferi or de la órbita ob licuo , el superio r no, sienes con
algo de surco. Cónd ilos muy convexos. P ico bregm ático. .

5. Viejo sin molares ni premolares , incisivos y caninos gastados caSI
cóncavos, osificación sag ital, iniciada en la Iamdoidea hacia el lamda, wor­
míanos lamd oideos y ast éricos, epipterigio derecho de 5 milímetros. N?r­
roa S. ovoide alargado fenoci go. N . P . tento riforme, in cluyendo los worrma­
nos es la anchura bíast érica de 123. K L. prognata, glabela fu erte , vér.tice
t rasero , pr obole, ini o suave, depresión postopísti ca. N. A. con fosa canma,
indicios de la prenasal y proguatismo sub nasal, pómulos abultados, órbitas
horizontales , sienes suaves. Cóndilos convexos, con apariencia de desgas­
tados .

9· Adulto con dentadura complet a y desgastada, indicios de osifica­
ción del ob elio . N . S. casi elíptico criptocigo , coronal finamente complica­
da, lamdoídea no tanto. N . P . domiforme. bóveda algo rebajada . N . L. or ­
tognata . nariz muy saliente, frente vertical . vértice bregm átíco seguido,
algo de probole, inio suave. N. A. casi sin fosa canina, borde sub nasal es­
currido, pómulos algo ab ultados, órbit as horizo ntales, sienes abultadas de­
lant e del esfenio. pero el tempora l plano.
Femeninos:

6. Madura con falta por lo menos del S.o molar izquierdo, los ot ros
muy desgast ados , planos, osificación breg m átíca y t ambién en las sienes,
casi manifiesta en la sagital, Iamdoidea más complicada y con wormia­
nos. N . S. ovoide subpent agonal, algo fenociga . N. P . casi domiíorme, bó­
ved a algo rebajada. N. L. casi ortognat a , nasales aplanados , vértice trasero.
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probole, inio nul o. N . A. con algo de fosa canina, pero pómulos algo con­
vexos, como los maxilares, borde subnasal dob le, sienes algo abult adas,
la izq uierda con surco .

7. Madura con dentadura complet a , algo des gastada, sienes osificadas,
indicios de ep ípterigto temporal derech o, indicios de metopism o, coronal
no muy complicada en la región bregmática , en la sag ital se inicia la osi­
ficación , lamdoidea con wormianos y probole. N . S . eliptica con probole
izqu ierda, críptocíga. N. P . bombiforme, bóveda ojival. N. L. ortog nata
con ligero prognat lsmo subnasal. nariz saliente, frente muy ve rtical, vértice
seguido, a lgo trasero, probole, inio nulo . N. A. con algo de fosa canina,
órbit as poco oblicuas, sien izquierda algo ab ult ada. Cóndilos aparentemente
desgastados hacia fue ra .

S. Madura con falta de premolares 3 ó todos, de todos o casi t odos l os
molares, sienes osificad as, en el obelio se inicia la osificación, pero tiene un
wormiano d e 19 milímetros de ancho y 14 de largo, lamdoidea no muy com­
plicada. N. S. ovoide algo Ienociga. N . P . bombitorme, bóveda algo rebaja­
da . N. L. casi nada prognata, nasales anchos y poco salientes, vértice t ra­
sero, probole, in ío nul o. N. A. COn algo de fosa canina, órbitas poco ob li­
cuas, la izquierda est ropeada , sienes algo abul tadas . Cóndilos convexos
con as pecto desgast ado.

re . Adult a con los primeros molares algo desgastados , dentadura com ­
pleta. bregma sencillo, lamdoidea sencilla. N . S. elíptica alargada con algo
de apuntamiento occipital, algo íenocíga . N . P . domiforme, bóveda algo
ojival. N. L. algo progna t ismo subnasal, nasio suave , vértice seguido, pro ­
bale, inic n ulo. N. A. con fosa canina, 6rbitas h orizon t ales, nasales apla­
nadas r ancho s, sienes comprimidas , frente est recha en lo alto (sin protu­
bera ncias) , Cóndilos apare nt ement e desgast ados.

12. J oven con dentadura completa y poco desgast ada, bregma poco
complicado. N. S. casi elíptica alargada , al~o íenoci ga . 1\. P . bo mb iforme ,
b óved a rebajada. 1\ . L. algo prognata, na riz aguil eña, vértice bregm ático,
algo seguido , occipucio abultado. inio nulo (opist io corroídos ]. N. A. sin
fosa canina , órbit as casi horizontales, pero no angulosas, sienes algo abul­
tadas. Cóndilo s aplanados. La ti t ud bigoniaca 92'5; bicondilea n ¡'s; distan­
cia gnatio-goníace 77; alt ura de la sínfisis 28' S; alt ura de la rama ascenden­
t e 54; su anch ura mínima 28'S: anchura en los can inos 30; en los cuart os
molares 64 : en los superiores 62'5 ; altura nasio-gnatio r07. Indice genio­
zigom ático 76' 4; gonio-condileo 79' 4: genio-pa riet al 69'r ; gonio frontal r 02' 2;
inclinación gonio-condtlea 76°37' .

I nfantil:

ll . Con la sut ura esfen o-ba silar abierta. los quintos molares y el inci ­
sivo externo dentro del a lvéolo, falta sitio y alvéolo para los primeros pre­
molares. N. S. elípt ica alargada, occip ucio agudo a la izquierda. sut uras
medianame nte complicadas, wormiano en el lamda yotro cerc a del asterio
derecho; criptociga. N . P . bombiforme. bóveda algo ojival, ab ultamiento
parieto-temporal derecho. N. L. ortogn ata, fren t e vertical, vértice bregmá­
tico. pro bole, depres ión postiniaca, inio nulo, pterio izquierdo con piquito
t emporal. N . A. con fosa canina, órb itas redondeadas, abultamiento más
atrás de las sienes . Agujero occipital en forma de bellot a con opist io ag udo.
cón dilos plan os as urcados. premolares desgast ados .
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I

•LA CERAMICA INCISA DE LA CULTURA DE LAS CUEVAS

LAS SUBDIVISIONES REGIO NALES DE LA CULTURA DE LAS
CUEVAS. - La civilización neolítica y eneolí tica de la Penín sula Ibérica
ofrece distintas varied ades locales, p udi éndose disti nguir en ella cuat ro
cult uras fundament ales (Iám. V, map a 1): la de los megalit os p ortugueses,
la de las cuevas del Cent ro. en la cual en el pleno eneo lítico aparece el vaso
campaniforme; la de Almeria y la piren aica (1).

El círculo de cultura central, que se caracteriza sobre todo por la ce­
rá mica decorad a con relieves e incisiones, comprende distintos subcírculos
o gru pos locales, que se pueden establecer merced al predom inio de unas
u ot ras clases de decora ción , así como atendiendo al desarrollo y combina­
ción de los distintos motivos. Ante todo salta a la vista la disti nción fun­
damental entre la mitad S. y la mitad N . de esta cultura ; en ambas comien­
zan por hall arse mezclados relieves e incisiones, pero mientras los relieves
cont inúan desarrollándose en determinado s lugares del N. hasta el pleno
eneolítico, siendo entonces lo más tí pico de la cerámica de sus cuevas, en
el S. desaparecen casi por completo desde muy pron to, y lo típico son las
incisiones, que, sin embargo, no dejan de en contra rse también en el N.

Pero, además de esta primera división, se pueden establecer ot ras den­
tro de cada uno de sus elementos, a saber: en el S. de la Península, a) A 'loo

daiwcia y b) Extremodvra, con la vecina provim:ia de Segoeia. encont rán­
dose en el pleno eneolí tico una extensión hasta Salamanca ; etI el N ., además
del gru po formado por las provincias de Soria , Logro/jo y Na varra sola­
mente con relieves y sin incisiones, exi ste otro grupo en Catalu ña, COtl la
vecina -prooincia de Huesca, en donde aparecen ambas t écnicas.

Nos proponemos estudiar la s incisiones de la cerá mica de los d istintos
gru pos, prescindiendo de los relieves y tratando en particular del proble­
ma de la relación que pueda existir ent re dicha cerámica incisa y la del
vaso campaniforme que se desarrolla en el pleno eneolítico, propagándose
por toda la Península .

A ) El subcirculo andaluz. - CUEVA DE LOS ) [URCIÉLAGOS (Albuñol ,
Granada) (2). - La , única cueva del neolítico final, la de los Murciélagos ,
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DOS da algunas incisiones, además de bastantes cordones en relieve. Aqué­
llas, por lo confuso de los grabados de la publicación, no se pueden inclu ir
en la tab la 1 de la limo I , pero parecen ser del tipo 1 de dicha tabla.
De ser así, serian un preceden te en el neolítico de las incisiones de las cuevas
que vamos a ver .

CUEVA DE LA :MUJER (Alhama de Grana da) (3). - En ella p redominan
ya las incisiones, aunque se hallan los cordones en relieve. Las incisiones
consisten en (lá m. U I , íigs. 1-1I):

Incisiones toscas sin formar motivo [tip. 2 de la tabla 1, lám . 11).
Incisiones mejor hechas agrupándose y formando motivo (t ipo 3).
Líneas de puntos. - Se distingue aq uí una fase con pun tos más ordi-

narios, ot ra con puntos mejor hechos (tip. 5) Y otra con puntos de una
extraordinaria perfección y muy juntos (tip . 6).

Líneas continuas. - Se distinguen también t res series: la primera, con
líneas muy mal hechas; otra de líneas, de mejor técnica y más agrupadas,
y una tercera de líneas ya muy correctas (tip. 14).

Combinaciones de puntos y lineas (tip. JI).
Lineas pa ralelas con rayitas intermedias (tips. 9 y 10).
Combinaciones de puntos y rayit as.
El motivo que llamaremos de hoja de acacia (tip. 8), que a veces se com­

bina con rayi tas.
Esta cueva de la Mujer nos enlaza el subcírculo andaluz con los ot ros

dos del círculo de las cuevas, por encontrarse en aqu élla todavía los relie­
ves que en los restantes subcírculos acompañan a la cerámica de incisiones,
en especial en Cataluña y sobretodo por el ínt imo parentesco de sus inci­
siones con las de los cit ados subcí rculos. Con el de Extremad ura-Segovia ,
el subcírculo andaluz se enlaza también por medio de las asas en forma
de B que salen también en la cueva de la Solana de la Angostura (prov. de
Segovia) (v . pág. 68) (4).

CUEVAS DE GIBRALTAR (Cádiz). - Al su b c írculo andaluz per tenece un
grupo de cuevas sumamente interesantes: las de Gibraltar (5), que nos
ofrecen un material poco típico de sílex; pero en cambio la cerámica es bien
característica (6), de pasta hecha a mano. no del todo tosca, de un color
pa rdusco y a veces rojizo, con decoración incisa, empleándose para hace r
las incisiones un punzón. Sus motivos decorativos son los sigu ien tes
(Iárn. II I , figs. 12-20 y lám. IV, figs. 1-4):

Incisiones toscas sin formar motivo (tabla I, tipo 2).
In cisiones mejor hechas agrupándose y formando motivo (tip. 3).
Puntos formando moti vo y colocados en zonas paralelas (tí ps. 5, 6 Y 7).
Líneas continuas rect as (tip. 14) o curvas (tip . 13).
Ziszás de lineas (t ip . 15).
E stos motivos pueden combinarse o agruparse, como por ejemplo la

línea y los puntos, las líneas rectas con las curvas, o b ien pue den colocarse
separados en un mismo vaso, por ejemplo. el ziszás y los pu ntos. etc.

Caso curioso es el hecho de estar los puntos de un fragmento de t ipo 5
rellenos de pasta blanca.

Desgraciadamente, de la cerá mica incisa de estas cuevas no tenemos
más que fragmentos, con los cuales es di fícil intentar reconstrui r las íormas :
pero si es muy significativo un fragmento del t ipo 14 (lá m. IV, fig. 3), que
casi es con toda seguridad una boca de un vaso de forma parecidísima a un
vaso campaniforme. Estos dos fenómenos: la pasta bla nca y esta forma
de vaso campaniforme incipiente hacen de las cuevas de Gibral tar las más
ricas en consecuencias para más adelante. de todas las del subcírculo an ­
daluz.
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La cronología de estas cuevas no puede obtenerse a base del materia l
no cerámico. pues es poco típico. A fecharlas se llega por la relación de
este subcí rculo con otros círculos que tienen es taciones de cronología se­
gura , como el de Almena y el de los megalitos portugueses, as í como a
base de la cerámica incisa derivada de la andaluza. como se veré más ade­
lante.

CUEVA DE LA P ILETA [Benaojá n, Málaga). - De la cueva de la Pileta.
de gran importan cia paleolítica (7). tenemos un nivel neolít ico (o más bien
eneolítico) con cer ámica análoga a la descrita .

Sus motivos son:
Líneas de puntos.
Líneas conti nuas rectas (tip. q ) o curvas (tip. 13) .
Líneas paralelas rellenas de puntos (tip. 1 2 ) o de rayitas {típs. 9 y 1 0 ) .
De los fragmentos tampoco se pueden deducir las formas . Las incisio-

nes están hech as con un pun zón , pero en dos fra gmen tos apa rece una t éc­
nica distinta que no es la incisión lisa. o sea , la línea continua, de jando
un surco liso, sino que se ha apretado el pun zón sucesivamente al hacer la
línea. de manera que el surco no es liso sino, al contra rio, tie ne una serie
como de hoyitos sucesivos (ti p. 16). Esta técni ca. que en el subcírcu lo a n­
daluz aparece en esta cueva por excepción. es la típica del subcírculo de
Extremadura-Segovia y frecuente también en Cataluña, y po r aparecer
principalmente en la Cueva del Boquique (Extrcmadu ra}, la llamaremos,
para mayor comodidad: técnica del Boqv ique. Los dos fragmentos en cues­
tión de La Pi leta , pues. relacionan el su bcírculo andal uz con los demás y
principalmente con Ext remad ura-Segovia.

Es curioso observa r que son las cuevas las ún icas estaciones que tene­
mos del cneolíti co inicial an daluz v que en todas ellas sale la cerámica es-
t udi ada . .

LA RE LACIÓI\' DE LAS CUEVAS ANDALUZAS CON LOS ci RCULOS VECIN OS DE
ALMERfA y PORT UGAL y LA CROXOLOGiA DE AQUÉ LLAS. - Ya hemos dicho
que la cronología del subcí rculo de Andalucía la obteníamos a base de ,SUS
relaciones con otros cí rculos que tienen estaciones de crono logía segura.

De las del encolítí co inicial de Almerla . el poblado de la Gerundia (8) tiene
cerámica incisa de t écnica de líneas lisas hechas con un p unzón , con los
siguient es motivos:

Líneas continuas (como en la t abla I , tipo 14).
Líneas paralelas rellenas de rayitas (como el ti po ro).
Zisz ás (como el t ip o 15).
Lín eas cruzadas.
Ziszás. pero de una técnica especial de Almería. en la que las líneas del

ziszés no llegan a t ocarse.
Estas decoraciones son exóticas en Almen a . pu es si bien existe el vaso

de la cueva de los Tollas, de la misma época , sus decoraciones no son del
mismo estilo (9).

La cerá mica tí pica de Almena, desde el neolítico final hasta principio
del bronce, es precisamente la lisa , que. evolucionando, dará las Iormas ar­
gá ricas, aunque además de los citados casos en el pleno eneolltico de Los
Millares vuelvan a aparecer incisiones.

Caso muy semejante es el de los fragmentos del sepu lcro de corredo r
corto del Cabeco dos Moínhos en Portugal (10). Su cerá mica incisa con la
t écn ica de la linea lisa tiene por motivos de decoración:

Incisiones formando ya motivo (como en la t abla 1, tipo 3).
Lineas continuas (t ip. 4, pero muy tosca).
Lineas comb inadas con zíszás {t ip. 15).
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Casos semejantes son en el eneolítico inicial las estaciones, próximas al
sepulcro del Cabeco do~ Moínhos, de j unqueira y Varzea do Lirio, con in­
cisiones como las descritas.

En el pleno eneolítíco la misma técnica de incisiones con los mismos
motivos se encuentra en las grutas de Alcobaca y con ciertas variantes,
pero ade más cruzándose con la cerámica del vaso campaniforme, en el gru po
formado por las cuevas de Cascaes y los poblados de Lícea , Chíb annes y
Rotura .

Pero en Portugal no son típicas las incisiones, sino que, al cont rario, la
cerámica de los megalitos portugueses neolíticos y eneolít ícos iniciales es
lisa y de aspecto bien diferente al de la cerámica del sepulcro del Cabeco
dos Moinhos. Este sepulcro de corredor corto, bien fechado como del eneo­
lítico inicial , nos sirve, 10 mismo que la Gerundia, para asegu rar la crono­
logía de las cuevas andaluzas.

Po r ot ra parte, esta cronología se refuerza con la obtenida en Cataluña ,
en donde se llega a análogos resul tados para las-cuevas con decoraciones
como las que nos ocupan y que en la cueva del Foric (Os de Balaguer, p ro­
vincia de L érída) aparecen Jun to con un punzón de cobre.

RESULTADOS. - Así resulta que el grup o de cuevas con incisiones des­
arrolladas (Mujer, Gibraltar, La Pileta) de Andalucía son del eneolítico in icial,
debiendo considerarse por razones tipológicas como anterior la Cueva de
los M f4rciélagos, con una decoración más rudimentaria, que viene a ser el
g érmen de que se desarrolla el sistema que se halla en las demás. En éstas,
además , pueden distinguirse dos grados: el representado por la Cueva de
la Mujer en que el sistema no se ha precisado del todo y en que todavía
se halla n bastantes decoraciones en relieve, y el que constituyen las cuevas
de Gibraltar y de La Pileta con el sistema decorativo ya perfecto.

B ) El subcirculo de Ex tremadura-Segovia. - CUEVA DEL BOQUIQUE
(junto a Plasencía , Céceres). - E sta estación es sumamente t ípica (n).
Aparte de los escaslsimos relieves, son sus motivos de decoración incisos
(Iám. I V, figs. 5-13) los siguien tes:

Incisiones formando ya motivo, hechas con un instrumento de pu nta
ancha, tal vez una cañ ita (tabla H , t ipo4).

Líneas de puntos .(tip. 3),.
El que hemos llamado hojas de acacia (tip . 6)..
Líneas lisas continuas, rectas (tip. la ) o curvas (16).
Combinaciones de líneas y puntos e incisiones pequeñas.
Pero lo m ás típico de esta cueva es precisamente la técnica que hemos

llamado «Iel Boquique», que consiste, como se ha dicho (pág. 67), en apre­
tar sucesivamente el punzón al trazar la linea en el barro aun blando, de
modo que no quede el surco liso sino formando una serie continuada de
hoyitos. La técnica de los fra gmen tos del Boquique está. ya bien ejecutada
y sus motivos bien trazados, consistiendo en líneas rectas (tabla H , tipo 17):
o cu rvas (t ip . 18).

E n cuanto a la cronología de esta cueva, teniendo en cuenta el parale­
lismo de las cuevas anda luzas an tes mencionado, no cabe duda de q ue debe
fijarse en el enecllfico inicial.

CUEVA DE LA SOLANA DE LA ANGOSTURA (Encinas, Segovia) (4). - Esta
cueva ofrece notables paralelos con la del Boquíqu e. encontrándose las
incisiones del nombre de la última. Además, es curiosa la presencia de las
asas en forma de B, que ta mbién se ha llan en Andalucía (cueva de la Mujer).
Por analogía con la cueva del Boquique y las andaluzas puede Iecharse en
el eneolítico inicial.

E L POBLADO DEL CERRO DEL BERR UECO (Salamanca) (12) . - En este
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subc írculo no ocurre 10 que en el anda luz, que' su cerá mica se acaba con
el eneolttico inicial. Aquí la cerámica del Boquique la encontramos en una
estac ión del pleno eneolítico en el poblado de Berrueco (Sala manca), en
la cual, además, existe la cera mica del vaso campaniforme que da la fecha
de la estación.

Los motivos ornamentales del Berrueco, que continúan loe: de la cer á-
mica de las cuevas. son :

Incisiones sin llegar a formar motivo (tabla 11, tips. 1 y 2) .
Incisiones formando motivo (tip. 3).
Lineas lisas continuas (tip . 10).
Zlsa ás de líneas lisas (ti po r r ).
Ziszás formados por ángulos hechos de una sola vez con un instrumento

de punta en V (t ip. 12). (Es te motivo es muy típico del subcírculo de las
cuevas de Cataluña.)

Hojas de acac ia (t ip. 6), pero relacionadas con las de Portugal.
Líneas rec tilíneas con la t écnica del Boquique (tí p. 17).
Líneas recti líneas, pero rellenas de pasta blanca, influencia de la t éc­

nica de la especie del vaso c mp aniforme (t ip. 17).
Líneas onduladas también de la técnica del Boquí qu e (tips. 18 y 19).
E sto y las hojas de acacia nos dicen la relación que tendría este sub­

circulo con el círculo portugués, demostrada también por los sepulcros de
corre dor que en ambos se encue nt ran en el pleno eneolítico. Pero también
son importantes las relaciones que tiene este subcí rculo con los otros dos
de la cultura de las cuevas, tanto con Andalucía como con la mitad N. de
la Penlnsula, particularmente con las cuevas catalanas, y esta relación
viene reforzada por la misma técnica del Boquique (que se enc uent ra en
abundancia en Cataluña) y por el emp leo del instrumento que deja impre­
sión en forma de V.

El parentesco del subcirculo andaluz con el de Extremadura-Sego via
lo demuest ran los escaso s relieves de a mbos grupos (Murciélagos y Mujer ,
en Andalucía), la técnica del Boquiqu e (los dos fragmentos de la cueva
de la Pileta). así como el asa en forma de B que, como se vió, (pág. 66), sale
en la cueva de la Mujer y aquí en la cueva de la Solana de la Angos­
tura.

C) El sobcírculo de las cuevas catalanas. - En el subc írculo de las
cuevas catalanas; el relieve, que alcanza gran perfección de técnica y belleza
de motivos, es lo alt mente pre dominante, durando hasta el pleno eneo­
lítico , siendo las incisiones como la excepción.

CUEVA DE RIALP (Ríbas, Gerona). - Ya en la cueva de Rialp (lám. I V.
íigs. 14-17) (13) salen algunso fragmentos con incisiones que no llegan a
form ar motivo (tip . 2). E st a sencillez del motivo concuerda con la crono­
logia de la cueva, la única de las catala nas que tenemos del neolítico final.
Ultimamente se ha descubierto una estación con cerámica idéntica en una
cueva de Olopte, en la Cerdaña catalana (prov. de Lérida ) (lám . IV. fig. 17).

CUEVA NEGRA (Tragó de Noguera. Lérida) (14). - En cambio. la cueva
Negra (IAm. IV. íigs. 19-21), ya del eneolítico inicial, por agruparse t ípol ó­
gicamente su cerámica con las cuevas del Tabaco y del Foric, tiene moti­
vos muy variados que consist en en:

Incisiones hechas con un instrumento de punta ancha [t íp. 1).
Combinaciones de líneas lisas y puntos (tipo 7).
Técnica incipiente del Boq uique en motivos curvil íneos (tip . 18 mu y

tosco).
CUEVA DEL TABACO (Camarasa, L érida) (15). - También del eneolí tico

inicial por las relaciones tipológicas de su cerámica con la de las cuevas
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está. fuera del territorio propio de las cuevas catalanas, pero constituye
una extensión de su cultura hacia el Sur, mezclándose con la cul tura de
Almerta. que llega ha st a ocupar la parte meridional y central de Cataluña.
En la cueva Fonda , como se verá después , sale la especie de vaso cam pa­
niforme, pero a su lado hay fragmentos d e cerámica como la de las ot ras
cuevas reseñadas hast a aquí. Son sus motivos:

Incisiones sin formar motivo hechas con un instrumento de punta ancha
(ti po r) o con un punzón (ti p o 2).

Ho jas de acacia (t ipo 6).
Líneas rectas lisas (tip . ro ) o curvas (t ip . 16).
Incisiones cort as hechas con un instrumento que de ja impresión en

form a de V (tip. 9)'
Incisiones formando aisz ás con diversa s variantes (tipos II y 13 Y

combinaciones de los mismos).
Ni aquí ni en ninguna de las cuevas vistas hasta ahora se han podido

reconstruir las formas de la cerá mica en cuestión.
R ESULTADOS. - Como se ve , los tres grupos del círculo de las cuevas

tienen un fondo común inicial de relieves que son generales en el de Cata­
luña, menos abundantes en Andalucía y excepcionales en Extremadura
Segovia. Pe ro al mismo tie mpo ti enen los tres subcí rculos las inci siones.
E st as t ienen de común en el eneoltt ico inicial la t écnica del Boqu iqu e.
y siendo esta general en Cat aluña y sobre todo en Extremadura-Segovi a (con
la est ación del Cerro del Berrueco en la provincia de Salamanca) y t an
semejantes sus motivos, pueden agr uparse ést os en una misma tabl a común
(tabla I1). E n cambio, en Andalucía es la excepción la técnica del Boqui­
que, siendo allí la línea lisa y el punto lo más tí pico y puede decirse que
único.

Esta cerámica ya se dij o que no continuaba en Andalucía en el pleno
eneolítico, donde es substi tuída en absoluto po r la del vaso ca mpanifor­
me, a diferencia de lo que ocurre en los ot ros dos subcí rculos (en Cataluña
con la cueva de Joan d'Os de Tartareu y la Fon da de Salamó . y en Ex­
t remadura -Segovia con el poblado del Berrueco, en Salamanca).

De la s relaciones de estos grupos que forman el círculo de las cuevas
con los otros dos que integran el ne olítico r eneoliti co de la Península Ibé­
rica, ya se ha dicho algo en páginas anteriores .

Además, es de notar que en Cataluña resul t an también los tres grupos
bien caracterizados que obte níamos en Andalucía. el más primitivo: Rialp ,
Olopte, con decoraciones rud imentarias, el de decoración incisa (aquí junto
con relieves que son lo má s típico) forman do sistema: Negra, Tabaco, Foric.
fechado en el eneolítico inicial por el punzón de cobre de la cueva del Fori c
y el grupo plenamente eneolítico (Tar ta reu) que en Cataluña es una con­
ti nuación del anterior , mientras que en Andalucía constitu ye algo nuevo,
como veremos.
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•
EL PROBLEMA DE LA CERAMICA DEL VASO CAMPANIFORME. ,

EN LA PENINSULA mERICA

En el pleno eneolítico los círculos de cultura penin sulares se relacionan
est rechamente gracias a la especie de cerá mica llamada del vaso cam pani­
forme que se encuentra ·en todos ellos y en toda clase de estaciones: po­
blados, cuevas naturales o arti ficiales, sepulcros megalíticos o no megalí­
ticos. Esta cerámi ca se distribuye en ciertos grupos, cuya sistematización y
estudio se va a intentar (lám. I, m apa II j.

A) Gru po andaluz. - a) TI PO DE C ARllO NA (Sevilla) [lám. V). - E l
gru po andaluz, y en particular el tipo de Carmona (23) es el más perfecto
de toda la Península . La técnica puede div idirse en dos clases: 1) técnica
Jel PUtlz6n es decir, de las incisiones con tinua hechas con un punzón
(2) t écnica de la rv edecita o del puntiUado, esto es, en que la '> incisiones
han sido hechas con un in strumento de rotación (supongamos con el Prof.
H. Schmidt (24) que es un a ruedecita) que produce un surco formado por .
puntitos (lám. V, Hg. 1-7). General mente, en Carmona se relle nan las in­
cisiones con yeso o pasta blanca que con t ribuye a aumentar el efecto de
la decoración.

D U OTaÚ Olles . - Consiste n los motivos decorativos, aparte de ot ros que,
por 10 raros, no t ienen valor genérico, en:
Técnica 1) Líneas lisas.

Zisz és.
Líne as lisas rellenando ziszás.

Técnica 2) Líneas de pu ntillado.
Líneas llenando ziszás.
Ziszás.
Rombos.
Zíszás de la misma superf icie de los vasos, haciéndola resaltar

por el relleno de puntos o líneas en sus márgenes.
Líneas paralelas rellenas con otras transversales. También de

pu ntillado.
Todos estos elementos se combinan ent re sí elegantemente , dependiendo

de cómo se combinan la mayor o menor riqueza de la decoración y, por
tanto, la belleza del tipo. Puede la deco ración ocupar toda la pieza, pero
esto no es lo frecuente (sólo en algu nos casq uetes esféricos); lo genera l es
que se alternen las zonas de incisiones con ot ras que se dej an en claro, de
la misma superficie del vaso, siendo precisamente la pasta dejada sin de­
cora r la que tiene en algunos casos el valor orn amental, por ejemplo, en la
figura 5 de la l ámina V. .

Formas. - También es Carmon a la estación qu e más variedad de for­
mas nos ha dado, pues además de las ordinarias: el vaso campaniforme ,



- 73-

la cazuela y el cuenco, t iene la copa y con frecuencia en una misma forma
hay variantes de perfil y de tamaño.

V asos campaniformes. - Hay dos clases de vasos campaniformes en
Car mona: el vaso de tipo perfecto y decoració n rica, con perfil fuertemente
ondulado, es decir , de panza semiesférica y cuello saliente, y el vaso con
decoración pobre, de paredes más verticales, es decir , de cuello menos
saliente y perfil menos ondulado, de aspecto más chato.

E sta última forma Va acompañada siempre del motivo ornamental de las
líneas paralelas punt illadas, rellenas de otras también de puntos, alte rnadas
con zonas sin decorar. Esta es la clase que se extiende a Almeria y des­
pu és por el Mediterráneo, as! como la del Pi rineo.

La cazuela. - Tienen las cazuelas dos tipos también: el de la cazuela
baja, de panza corta y perfil aplastado y el de la cazuela grande , de panza
más o menos esférica . Ambos tienen el cuello recto saliente.

El cuenco. - Dos son también los tipos que en él pueden distingui rse:
el tipo del casquete esférico de perfil más o menos semicircular y el del
casquete más hondo, de perfil más o menos cónico. Po r regla general, en
los cuencos se deja sin decorar el fondo de los casquetes; por excepción
se decora con cruces o aspas de ángulos o líneas.

Las copas. - Cosa especíaltsima de la necrópol is de Ca rmona son las
copas con decoración de la especie de la cerámica del vaso campaniforme.
Unas tienen un tipo que después es el corri ente en El Argar y ot ro, que es
típico de Carmona. tiene el ~ie en forma de cono truncado.

b) VASO DE ECIJA [Sevilla] (25). -Tiene el vaso de Ecij a (lám. VI ,
figs. 6 y 6') t écnica de puntillado y pasta blanca . La forma es la del tipo
perfecto con perfil fuertemente ondulado, o sea, de panza esférica y cuello
sal iente, como algunos de Carmona, consistiendo sus motivos decorati­
vos en:

Líneas de puntos.
Ziszás de puntos.
Ziszás de la superficie del vaso.
El fondo exterior del vaso está decorado con líneas formando cruz y

otras de relleno formando ángulos.
V ASO DE LA ~ECR6pOLIS DE :\I ARCHE NA (Sevilla). - También de forma

que pue de compararse con la del Vaso de Eci ja y los aná logos de Carmona,
au nque algo más chato es el vaso de Marchena (26). No tiene puntillado,
pero sí pasta blanca. Consiste n simplement e sus motivos en :

Líneas paralelas.
Lín eas llenas con otras pequeñas o cruzadas.
e) EJEMPLARE S ANDAL UCE S DE PROCED EN CIA DESCOSOClDA. - Un vaso

andaluz (H m. VI, Hg. 2), pero de procedencia desconocida (27), de pe rfil
esférico, sin cuello, tiene decoración de puntillado y pasta blanca, con­
sistiendo sus deco raciones, colocadas en la parte superior del vaso, en:

Triángulos rellenos de puntos.
Angulos.
Otro vaso (l ám. VI, fig. 4) sin procedencia, pero andaluz según pa­

rece (28). es de Iorma prearg áríca y decoración sin puntillado ni pasta blan­
ca, llenando toda la superficie del vaso y consis te en :

Líneas lisas.
Ziszás.
Por sus tipos y decoración estos dos vasos pueden colocarse en el pleno

eneolltico andaluz.
R ESU)!E N. - En Andalucía se encuent ra en abundancia la especie del

vaso campaniforme con todas sus va rieda des posibles y sistemas de deco-
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ración, siendo cl puntillado y la past a blanca generales. Los casquetes es­
féricos no tienen generalmen te deco ración en su fondo exterior. También
hay que hacer notar los dos gra dos que hay en la t écnica, un a fina apli­
cada a VaSOs genera lmente de pasta más fina que los qu e tienen el otro
grado más b asto de t écnica y past a .

B) Grupo de la Meseta inferior. - a) N ECRÓPOLIS DE C IEM POZUE LOS
(Madrid) . - La estación más rica y la m ás típica del gru po de la meset a
inferio r -es la necrópolis de Ciempozuelos (29). pero ya aquí, como en to do
este grupo, lo más t ípico no suele ser el puntillado (aunque también existe)
sino la otra t écnica: la del pu nzón con la lín ea lisa y el relleno de past a
blanca decorando los vasos.

Los motivos orn amentales se reducen a :
Líneas.
Ziszás .
Líneas de puntillado.
Las formas son perfectas, tanto las del vaso campaniforme, que t iene

ejemplares de una elegancia exquisita, como en el casquete o la cazuela baj a
qu e se decora en su fondo con una cruz de líneas, aunque no t ienen las Va­
riantes de Ca rmona.

b) VASO DE VALLECAS (:'l ladrid). - También de la provincia de Ma­
drid, de Vallecas (Jo). procede un vaso campaniforme, que no es de nin­
gun o de los ti pos mencionados al hablar de los de Carrnona , sino de uno
intermedio deformado, pero con más seme janzas , tal vez, con el tipo per­
fecto de Carmo na y Clernpozuelos . Su decoración en pun tillado y con pasta
es un a de formación de las líneas paralelas llenas de otra s t ransversales
y dispuestas también en zonas alte rnando con otras que se dejan en claro
de la misma superficie del vaso.

e) CASQUETE ESFÉRICO DE ALGODOR (Toledo) . - También ot ro casque­
t e esférico procede de Algodor (31) , sin pasta blanca y sin punt illado, te­
niendo, en cambio, la t écnica del inst rumento de punt a ancha (aquí en forma
de rombo), con la que se decora en a ngulas rect os.

Consisten sus motivos en :
Lín eas paral elas cruzadas por ot ras.
Zisz ás.
d) CASQUETE ESFÉRICO DE B URUJÓN (Toledo). - De Burujón te nemos

un casqu ete esférico (32) , sin puntill ado ni pasta blanca, decorado el fondo
con ángulos rect os grandes. Su decoración consiste en:

Lín eas paralelas con ot ras cruzándolas.
Zisz ás.
e) VARGAS (Toledo). - De Vargas proceden una cazuela y un cas­

que te esfér ico que sólo puedo cit ar (33).
f) E L VASO DE T ALAVERA DE LA REI NA (Ciudad Real). - De Talavera

de la Rein a proviene un Vaso campa niforme que desgraciadamente debo
limita rme a citar (34).

g) RESUMEN. - En el gru po de la Meset a infe rior se ha perdido la ri ­
queza de motivos de la decoración del pu nt illado , en cambio, la línea lisa
es más rica en combinaciones. La past a blan ca es abundante, pero no
general, y los fon dos se decoran. Las formas son las de los tres tipos prin­
cipales: el vaso campaniforme, la cazuela baja y el casquete esférico, fal­
tando las otras variedades andaluzas.

Parece realmente como si este grupo fuera una derivación del grupo
de Andalucía con pérdida de algunos de sus elementos.

C) Grupo de la Meseta superior . - a) CUEVA DEL SmlAÉN (Soria). ­
Se hace difícil , dado lo deficien t e de los gra ba dos publicados (35) de la
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cueva del Somaen, precisar su técnica y la forma de la cerámica del vaso
campaniforme que en ella se encuent ra ; pero parece ser que, salvo conte­
disimas excepciones , la t écnica del puntillado no aparece, como tampoco
la pa sta blanca. No se puede tampoco asegura r si salen vasos campanifor­
mes, pero sí con seguridad casquetes esféricos y cazuelas que :M! decoran en
su fondo con lín eas u hojas.

Son sus motivos de deco ra ción:
Líneas lisa s. Zonas de incisiones paralelas verticales interrumpidas por

dos líneas paralelas angulares que dejan entre ellas un esp acio sin orna­
mentes, formando una cinta en ziszás. La técnica puede ser el puntillado
o la linea continua.

Líneas de puntos anchos que no tienen relación con el puntillado, sino
que son de un marcado ca rácter local de esta parte de la Meset a r que
t ambién se hallan en Cat aluñ a .

b) ALREDEDORES DE KU)tAXC IA. ~ Dos grandes cazuelas pro viene n de
Kumancia (36), cuya decoración sin puntillado ni pasta blanca entra per ­
fectamente dentro de este gru po.

e) C UEVA S UPERIOR DE LA PE~A DE LA ) lI EL (P radillo, Logroño). ­
En la cueva Superior de la Peña de la ) fiel (37) sale un fragmento de un a
cazuela grande sin puntillado ni pasta. Su motivo ornamental se red uce a :

Líneas paralelas llenas con otras cruzadas (lám. V, fi¡::. 8),
d) POBLADO DEL BERRUECO (SALAlIIAXCA). Véase lo dicho en la pág. 69.
e) CARDE~OSA (AvlI.A).-Vaso decorado con linea continua y pasta

blanca (27) (Mm. V[, Hg. 1).
1) R ESUMEN. ~ Son en este gru po mucho más escasos el punt illado

y la pasta bla nca, que no aparecen sino por excepción. Las formas parecen
ser s610 las cazuelas y casquetes, aunque pod ría haber algún vaso de form a
que no pueda ded ucirse de la publ icación.

Todo ello ind uce a creer que este grupo se deriva del de la Meseta in­
ferior, teniendo atenuadas sus carac te rísticas.

D ) Grupo de Salam6 (Ta rragon a). - E n la cueva de Sa lamó (38), y
mezclada con la cerá mica de rel ieves y de incisiones, con tinuación de las
del eneohtico inicial del subcí rculo de las cuevas ca talanas (v. pág. 00),
ap arece la cerámica del vaso campaniforme. Falta en ab solu to el punti ­
llado y sa le la pas ta blanca , aunque en dos fra gmentos que no parecen ser
de nin gun a de est as especies. Sus motivos de decoración son:

Líneas lisas. Lín eas cruzadas paralelas rellenas de incisiones. Lin eas
de puntos pero no f un tillado. Líneas de puntos pr ofun dos y separados como
los de la cueva de Somaén.

Ziszás, pero de t écnica de Almería.
H ojas de acacia.
T riángulos repletos con incisiones verticales u oblicuas.
Las formas son : u n vaso campaniforme de líneas lisas, sumamente basto

y deformado. de difícil filiación, y un fragmento de otro que parece ser
derivado del ti po perfecto; cazuelas y casquetes esfér icos con fondo exte­
rior decorado muy scmcjantc mente a los de la cueva del Soma én (39).

R ESUME =". - Esta cueva es un caso de cruz amiento del subcírculo de
las cuevas ca talanas y de la extensión de la cul tura de Almería; pero la
especie del vaso campaniforme ti ene, desde el punto de v ista de la t éc­
nica , más relación con la de Soma én que con la de Almer ía. que en seguida
est udiaremos. Por el vaso campaniforme de Salam ó nada podemos juzgar
ni podemos filiar a otros, pues es de un carácter loca l notable y sólo po­
de mos decir que tenien do fon do decorado ofrece una ca racterística que
no es de Almería. E l otro frag mento de vaso campaniforme es probable
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que tenga relación con el tipo perfecto que precisamente falta en Almería .
Faltan , pues, los vasos campaniformes de Almena con su técnica de

puntillado y la pasta blanca . Los casq uetes esféricos se relacionan con los
de Somaen por su técnica con sus fondos decorados, cosa que en Almena
no sucede, y sus líneas de puntos separados como los del S omaen. Y, -a
mayor abundamiento, apa recen las cazuelas, que también faltan en AI~

mena. Solamente el ziszás de Almen a es lo que tie ne relación con Salamó;
pero podría explicarse como un elemento de infl uencia de Almería aplicado
a la cerámica que, según parece, venía del grupo del NE . de la Meseta .
En contra, pues, de lo que la razón harí a suponer por las corrientes cultu­
rales y los caminos naturales de penetración, hay que sostener, al menos
por ahora, est a procedencia para la cerámica del vaso campaniforme de
la cueva de Salamó.

E) Gmpo de AlmerÍ8. - a) VASOS DE LOS M ILLARES. - En los vasos
de los ]¡Ii1lares (40) (Iém. VI, fig. 7) lo general es la técnica del puntillado
y la past a blanca , siendo sus motivos:

Líneas con puntillado.
Ziszás de puntillado.
Líneas paralelas de puntillado con ot ras rellenas de la misma técnica.
Las formas son: vasos campaniformes del tipo menos perfec to , es decir,

de la especie chata que se propaga por el Mediterr áneo y que se vió en Car­
mona (pág. 72), con zonas alternas de puntillado y de la superficie misma
del vaso. La otra forma es de perfil local de Almeria, pero nunca con la
decoración de la clase anterior. El casquete esférico es sin decoración en
su fondo exterior. Faltan en absoluto las cazuelas.

b) LA NECRÓPOLIS DEL L J.ANO DE LA ATALAYA [Purchena, Almeda). ­
De Purchena (4I ) proceden un vaso como los del tipo chato, t ípicos d e.
Almería, sin decoración en su fondo exter ior y con puntillado de motivos de:

Líneas.
Ziszás.
y un casquete esférico con los mismos elementos de decoración y pasta

blanca .
e) EL VASO DE MOjÁCAR (Almería) . - El vaso campaniforme de Mo­

jácar (42) tiene puntillado, pero no pasta blanca ; sus decoraciones consis­
ten en:

Líneas paralelas rellenas de otras cruzadas, pero con puntillado.
Su forma es del tipo cha to, pero degenerada.
d) EL VASO DE T ABE RNAS (Almería) (l ám . VI , fig. 3)- - De Taber­

nas (43) procede un vaso de perfil sumamente deformado, sin puntillado
ni pasta blanca y con motivos decorativos de:

Líneas paralelas llenas de incisiones oblicuas.
Líneas paralelas llenas de otras cruzadas.
El vaso campaniforme de Tabernas es de dificil filiación por lo defor­

mado.
e) RESUME N. - La cerámica del vaso campaniforme del círculo de

Almería tiene, apa r te de su carácter local , gran parentesco con la del grupo
andaluz . Consti tuye un caso análogo al de los fragmentos incisos del eneo­
lítico inicial , que son su precedente. Es ta cerámica incisa , a pesar de con­
tinuar, según parece, durante la transición al principio del bronce (46)
no es la típica de Almería : la típica es la lisa de formas que, evolucionan
do desde el neolít ico fin al al pr incipio del bronce, produce la cerá mica
arg árica, que tan gran ex pansión tiene después.

Tal influencia de la especie del vaso campaniforme en Almería no
puede proceder más que del grupo andaluz. Esto lo corrobora 10 general
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del puntillado y la pasta bla nca como en Andalucía , los vasos del tipo chato
andal uz, los motivos mismos, aunque más pobres, y el casquete esférico
sin fondo decorado.

FJ Grupo de Portugal - a) GRUTAS ARTIFICIALES DE PADIELLA. ­
De Portugal tenemos varias estaciones con la especie del vaso campan i­
forme, siendo una de las más interesan tes la de las cuevas artificiales de
Palmella (47). De lo que se puede deducir de las publicaciones, su técnica
parece ser la del puntillado corriente, acompañ ada de la pasta blanca . Sus
motivos de decoración consist en en:

Líneas cont inuas.
Líneas paralelas con incisiones.
Líneas de puntos.
Líneas cruzadas.
Zíszás.
Hojas de acacia, o mejor, á ngulos.
Triángulos llenando vacíos.
Ziszás de la misma super ficie del vaso.
Ziszás rellenos de incisiones.
Como formas, parece que falta el vaso campaniforme, abunda la ca­

zuela y el casquete esférico cuyo fondo exte rior se decora o no.
b) VASO DE LA SERRA DAS ::'IIUTELAS (Torres Vedras). - En cambio,

de donde tenemos un vaso cam paniforme es del sepulcro de forma inse­
gura de la Serr a das ~Iutclas (48). No debe tener ni puntillado ni pasta
blanca y su decoración se limita a líneas lisas paralelas (t ip. 1), dispuestas
en zonas sucesivas alte rnando con otra s de la superficie del vaso.

e) CUEVAS DO FURADOU RO. - De las cuevas do Furadouro (49) tene­
mos fragmentos con cerámica de Ciempozuelos de técnica de puntill ado,
pero probablemen te sin pasta blanca .

Sus motivos son:
Líneas continuadas.
Líneas paralelas con incisiones.
Ziszás rellenos con incisiones.
Líneas de punt illado.
Ziszás de la misma supe rficie del vaso .
Líneas cru zadas.
La s formas no pueden deducirse de los fragmentos.
d) SAN MARTINHO (Cint ra) . - Del sepulcro de cúpula de San Mar­

t inho (50) tenemos cerámica de incisiones continuando la técnica del eneo­
lítico inicial con gra n desarrollo del elemento de las hojas de acacía portu­
guesas y a su lado cerámica del vaso camp anifo rme con puntillado, pero
probablemente sin pas ta blanca. Sus elementos decorativos son:

Líneas pun till adas.
Ziszás llenos de puntos los espacios vacíos.
En cuan to a formas hay un casquete esférico. Los ot ros fra gmentos

no nosjdicen la forma.
e) SEIXO (Avis). - E l sepulcro de corredor de Seíxo (51) nos ha dado

varios fragmentos de las especies de Cíempozuelos. de técnica de punti­
llado, pero al parecer sin pasta.

Los motivos decorativos consisten en:
Líneas paralelas.
Líneas con incisiones.
Líneas formando ángulos, pero con puntillado.
Las formas no pueden deducirse de los fragmentos.
/) CASTRO DA ROTU RA (Set úbal). - Del Castro da Rotu ra (52) tene-
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mos, al lado de la cerámica que con tinúa los ti pos eneolíticos iniciales, dos
fragmentos de la especie del vaso campaniforme con técnica del punti­
llado, pero sin pasta blanca , según parece. E stas decoraciones consisten en:

Angul os punt illados.
Zíszás punt illado.
g) CASTRO DE CHIBA:SNES (Sej úbal). - De ot ro Castro , del de Chi­

ba nnes (53), proceden un casquete esférico y fragmentos de otros tipos de
la cerámica del vaso campaniforme, también al lado de la cerámica local ,
con gran desarrollo de las hojas de acacia. La decoración sin puntillado
ni past a se reduce a:

Lineas continuas.
Líneas p aralelas rellenas de incisiones.
Cintas en ziszás que resaltan en una zona llena de lineas oblicuas.
h) SEPULCRO DO OUTEIRO DA ASSENTA (Obidos) (54). - También ti ene

cerá mica de la especie del vaso campaniforme.
s) RESU:!olEN. - Toda la cerámica del vaso campaniforme portugués

t iene un marcado sabor local, no solament e en las formas. sino en la de­
coración , pero su filiación próxima al grupo andaluz no parece difícil , t e­
niendo en cue nta la semej anza de la t écnica en genera l puntillada, de los
motivos y formas y el precedent e de la infl uencia eneoíltica inicial. Así,
pues , la aparición en Portugal de la especie del vaso campaniforme no es má s
que u na nueva influenci a del Centro de la Península.

La cerámica de tipo del eneolítico inicial continúa al iado de la del vaso
campaniforme. p . e. en Cascaes (55) yen San ) Iartinho (56). con sus motivos
bien desarrollados. E s el mismo caso que ocurre en el subcírculo de Ext re ­
madura-Segov ía del círculo de las cuevas, donde durante el pleno eneo­
lítico, al lado de fragmentos de puntillado o de técnica del Boquique, pero
con past a blan ca, con ti núan los moti vos y t écnica del eneolítico inicia l
(poblado de Berrueco, Salamanca) _

G) Grupo Pirenaico. - El gru po pirenaico es muy uniforme y se ex­
tiende con la civil ización que se ha llamado pirenaica (57), desde el Atlán­
ti co al Mediterráneo, descendiendo por las estribaciones me ridion ales del
Pirineo en Cataluña, y hacia el N. por t erritorios franceses. Su t écnica es
casi siempre la del puntillado y su moti vo ornamental único las zon as de
líneas para lelas rellenas de ot ras tran sversales, alternadas con zonas deja­
das en claro de la misma superficie del vaso. Carecen de past a bl anca.

De este grupo no tenemos ni cazuelas ni casquetes; su forma única es
la del vaso campaniforme . La forma de ellos es especial, con paredes muy
cilíndricas y poco est ranguladas, pero se parece algo, en cuanto a perfil ,
a los típicos de Almería.

Los t enemos en:
a) Catalu ña. Galerí a cubiert a de Sant a Cristi na de Aro (Gerona), (58).

(2 vasos).
Id., íd ., del Barran c, Espolla (Gerona). (un vaso reconst ru ido con

varios fra gmentos) (59).
Cist as de Solsona (Lérida) , (60).
Dos cuev as de la comarca de Solsona (6r ): la de Sa n Bar-tolo­

meo (Solsona) y la de Aigues Vives (Brics).
b) Vascongadas. Cista de Pagob akcit za (Guipúzcoa) , (1 vaso), (62).

Cista de Gorost iar áu, Guipúzcoa (2 frag mentos) (63).
e) Galicia. Un vaso de procedencia desconocida, pero seguramente

de Galicia (64) (lám. VI , fig. 8).
el) RESV:MEN. - Vista ya la uniformidad de todo este grupo, hay que

confesar que consti t uye el problema más dif icil de la exte nsión del caso
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campaniforme en la Península Ibérica. La forma \" la técnica de la decora­
ción del vaso es la misma que la de algunos vasos-de Carrnona y de Alme­
ría (el tipo que hemos llamado chato), que es también el único tipo que
se ext iende por el Mediterr áneo. Estos vasos precisamente no pasan de
Andalucía hacia los grupos de má s al N., según se ha visto. El encontrarnos­
los en el grupo pirenaico es difícil de explicar . Los caminos por el mar
Atlántico o Mediterráneo deben descartarse, además de que , dada la ex­
tensión de la cerámica del vaso campaniforme desde la Meseta Sur hacia
la )leseta Norte, lógicamente debería suponerse t ransmitido a t rav és de
la Meset a Norte. Lo mejor es esperar a que tengamos más vasos de los gro ·
pos intermedios entre Andalucía, Almen a y el de los Pirineos. Tal vez en­
tonces se aclare el problema.

H ) Posible vaso campaniforme en el subcírculo de las cuevas de Cata­
luña (Cueva de Tar tareu).-Ninguna de las especies del vaso campaniforme
parece haber llegado hasta el subcírculo de las cuevas catala nas del eneo­
lítico que continúa n la cult ura an terior (Fo ric, etc.), pero conviene anotar
aq uí un fragmento de un posible vaso campaniforme encont rado en la
cueva de Tar tareu . La técnica de ziszás y líneas continuas es precisamente
la típica del eneolítico inicial de dicho subcírculo continuada en el pleno
eneol ttíco . Su forma parece una interpretación muy local del vaso ca mpa­
niforme. De todos modos, no es seguro que lo sea (65).

1) El origen de la especie de la cerámica del vaso campaniforme. ­
Que la especie del vaso campaniforme sea de origen peninsular ibérico hace
ya tiempo lo comprobó el Prof. H. Schmidt (66), siendo general mente admi­
tido, y hoy no parece dejar lugar a duda, así como tampoco que sea el círcu­
lo de las cuevas el lugar de su formación, pues sólo en él encontramos mo­
tivos incisos en la cerámica que pueden considerarse sus precedentes.

Ya se ha dicho, dur ant e el curso de este ensayo de siste matización, que
las incisiones del encolítico inicial de los ot ros dos círculos de Portugal y
Almería y la cerá mica del vaso campaniforme en el pleno eneoHtico era n
en ellos de influencia de la cultura central.

En cuanto a los motivos, si se comparan los de la cerá mica del vaso
campaniforme con los incisos de las cuevas an teriores, se nota que todo s
los esenciales existen en ambos grupos, así como la disposición en zonas,
que en el vaso ca mpaniforme se desarrolla plenamen te y en las cuevas sólo
se inicia . Pero lo que no resulta tan claro es el punto de origen den tro del
círculo de las cuevas. La técnica eneoltt ica inicial dc1 punzón o de las in­
cisiones lisas tenía su zona principal en el subcírculo andaluz; en cambio,
en los ot ros dos 10 casi general a más impor tante era precisamente la técnica
llamada del Boquíq ue. Ahora bien, se t ra ta de ver si la técnica del Boqui­
que es un pr ecedente de la del puntillado o ruedccilla y en dónde se ha
podido producir ésta . E n los terri torios en que dur an te el eneolít ico inicial
se desarro lló tanto [Ext remadura-Segovia y Catal uña), la técnica del Bo­
qui que continú a como tal en su más alto grado de desarrollo d urante el
pleno eneolít ico (pág. 00), de manera que en ellos no pudo verificarse la
tran sformación. Corrobora esto la falta de vasos ca mpaniformes en tales
grupos. Es precisamente en Andalucía y en sus grupos inmediatos (Por­
tugal , Almería y Meseta inferior) donde el puntillado o técnica de la rue­
decílla t iene su asiento y es en ellos donde la técnica del Boquique es más
escasa, apareciendo sólo en dos fragmentos de la cueva de la Pileta. ¿Cómo
se explica esto? Parece poder suponerse que la t écnica del Boquique haya
influido en el subcírculo andaluz de las cuevas y que aplicada al sistema
de líneas y puntos del eneolít ico inicial se haya convertido en la de la ru e­
decilla.
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Otra dificultad es el problema de la pasta blanca. Del eneolítico inicial
solamente tenemos un caso . Es precisame nte del subcirculc andaluz: el
fragmento de que se habló de las cuevas de Gibraltar (pág . 66). Tengámosle
como un precedente y esperemos que el tiempo nos traiga mi s.

Del problema de las formas nada puede decirse, pues falta un estudio
de las del encolítico inicial, que no es posible hacer a base de fragmentos.
que con frecuencia no ofrecen perfiles característicos. También es el cículo
andaluz el que nos proporciona un precedente del vaso campaniforme en
las mismas cuevas de Gibraltar (pág . 66); pero es mejor abstenerse de abor­
dar el problema aquf.

No obstante, hay que confesar que todo 10 expuesto ind uce a conside­
rar que sea el subc írculo de las cuevas de Andalucía aquel en donde se pro­
du jera la cerámica del va so ca mpaniforme.

1) Extensión de la especie de vaso campaniforme en la Península Ibé­
rica. - Este posible origen lo comprueba la extensión de las especies del
vaso campan iforme en la Península. Aquí tan sólo debemos resumir 10 dicho
anteriorme nte al est udiar cada grupo en particular. Efecti vamente, An­
dalucía parece ser un foco del que se derivan los grupos Meset a inferior, Por­
tugal y Almen a . De Almería sale la influencia que se extiende por el ~[e­

diterrá neo. El grupo de la Meseta superior se deriva, según toda probabi­
lidad , del de la Meseta inferior. El de Salamó parece tener relación con el
de la Meseta superior. De manera qu e parece ser que la cerámica del vaso
campaniforme sube de Sur a Nor te , de Andalucía a los ot ros grupos ya
reseñados. En cua nto a los vasos campaniformes pirenaicos lógicamente
hay que suponerlos también procedentes del S., aunque sea difíc il todavía
darse cuenta de cómo llegaron basta el N. de España .

A LBE RTO DEL CASTILLO

Barc elO1l3, Mano de 1921 .

NO TAS

(11 Para estas cues tiones de earach.·r general v .-r:
P. B osc u G II.IPEIl4 LA iUqlUII)lotl4 preTfOm 41W loi5Pd. .. iu, en la traducción de H'5P4"'4, de A

SCllIILrEN. (Barcelona , 1920 .l (Para l a ordenación cro nológica general y l a btbliográüea)
Para el es tudio geog ráfico de los disti n tos c1rculos de cultura:
P. Bos cu GIJlPEIl...: Pr~lo is tori4 C4141,m a, Enciclope da Catal ana, vol. XVI . (Barc elona, 1 9 1 ~-)

y parti cul armen t e el articulo del mismo au t or : L '~,I4t adu"l del &o..Ú:remenl del neolil ' &; e.. eQW i&
d~ l a P&.. l .¡sula J béri&a, en el A .."ar; de l' J,.¡;/ilul d'Est udú Cata tans , VI, 1915-20, Cró nica . en prens a

(2) M. OE Gó NGOR4 : A "li~il~dades preh' sléri&as d~ A"dalu c-la (Madrid, 1868) , págs. 22 y
sigu ientes.

(]) ?tf4C·PHIIRSO N: L4 " U"" del" MIIJer. (Cádi ~, 1870-187I .) El material está DlU Y disperso.
Se eneuen t ra e n los siguientes Museos : Museo Ant ro pol6gico de Madrid, Museo Provincial de Se­
villa, Mu~eo de Gr anada, Colecci6n G6mcz Mozeno, de Madri d; Mnseo de Saint Germain, de Parl ~;

British !t1\ll,eu m, de Lo ndres, y en el Museo Ctvíeo de Bolonia.
(4) v éaase las asas de la cueva de la Mujer en la pub lic aci6n ci tada de Mac- P herson. Para

la cueva de la Solana de la Angostura, LLQRltNTII:: Da los re/"~nles a dill"slU &""er I'l4S d, 1" fJr¡n,''' citJ
d~ 5egovia y parti ,"larmenle de 1" t ono&ida &on tI ..omb" de Cun a de 14 501a"4 d, 1" Ango.h".. e.
,1 Ihmi..o de En,i" ... (Bol. de la Comis i6 n del mapa geolégicc de España, vol. V, 2.&seri e, 1900,
páginas 354 y sigs.).

(5 ) B u sx (G .): O.. Iloe caves o/ Gib ." lIa. in ", ;&/1 /Iuma n ' I mlli .. . a .. d wo.ks 01 4 '/ ha"c ben l ound .
(l n te rllationa l Congress 0 1 prehist crí c Arcbaeol ogy , 3 ~ession . Norwích, 1863), p.:igs. 106 y $igs .

(6) ."'parte de la cec.:imica ¡¡rg.:irica bailada en las mismas c uevas.
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(7) BREUIL. OBERIU.IER. WILLOUGHBYVERNER; La P ú(/a d Ben lZ<l ia .. p l llag a) (Mon aco 191 ~ ) .

págs . 7'9 . figs_ 1-2 .
(8) H. y L. SIRET; Las prim erlu edades del md al en el Sudesu de Esp luia. {Traducc ió n esp a .

ñola, 1890.) L<imina I del ál bum . Algun~ de los fragment~ l os conserva e iBri t ish Muscum, de
Lon dres.

(9) SIRET ( E. y L .): Pri",eras ~ rJ.a des del m(/al ~n rl Sudesl~ de Espalla. Texto p ág. 3.5 Y álbum ,
lá min a a.

(lO) SAN TOS ROCIlA (A. DOS): Antiguidades preliislo.ielU do CO'lctlho de Fi l;uú rlJ (C olmbr a ,
1889-1890) . pág. 93. Mat eri a l en el Mus co de Fi gueira .

( 1)) Véas e la publicación (en prens a) en el _"l Il U"" d~ l' / lIsli/u l d' Esludis Cal,,/ans, VI, 1 9 t ~ - 2 0 .

Con una not icia de la cueva y su excav ación, p OI Garela Fatla, y con uu est ud io espl!Cial de la ce­
rá mica. por Bosch Gimper a . Material en el :\otusco de Arte y Arqt: eol o;;la de B arcelona.

(u) :\oIOIlAN BARDÓN ( P, CIls AR): / lIwstiga cion~ ~"t4 tU 14 A rq..eolol14 y Prehis lo. i4 d. la
reg;';1I sal _ mina. S al amanca. 19 19. P;ig.i. I1 9 Y sigs. y lámns. IX y XV .

(1]) DoscR GI"PI: KA (P. ): Prdisloria Cat4la na. pi g. 66 (sln grabados) . Ademh. SERRA RA­
FOI.$ (Josa.. DE C.I: 1.4 col.luri6 Lhds Ma.ia .. Vidal (P..blit"tions dd S. ",¡'t<lr i d4 Prehi.slO. i4 d,
1" U .. ivtfsitiJi d, B4redQlUJ), Barcelona. 192<, y BOSCH: Rt$uil4t tU l 'tCfplorlUi6 de In Coves tU C,, ·
1,,1.. ..,.41. en el A....".i (en prensa) de l' IIISlitld ¡j·Est ..dis C4t<>Ú1I1S. 191 5-1 9 20 . (Crónica. ) El material
en I~ Museos de Arte y Arqll ~olo~ la y de Ciend as ~aturales de B ar celona.

( l.) S-'RRA R J.roLS:lugar ci tado. El material eu e l Mus eo de Cie llCÍas Naturales de Barce­
lona.

(I S) SEllIU RboJ.s : lugu CI tado. E l m ateri al en el Museo de Cienci as Naturales de Barcelona.
(161 S-'R RA RAFOI.S: lu gar Cit ado, y BOSCR GINl'!RA: R.s ulW de l'ez pkJrllt ió de les Coves di

C..w..-n:V41 (A n..".~. en prense) . El material en los Museos de Ar te y _'\.rq uool,, ~ la y en el de Ciencias
Natural es de Ba rcelona.

(17) SERRA R AFOLS: lugar citado. Material en el Museo de Ciencias Natura les de B arcelona.
Por IIn error en el dibujo, la cue va de Eriiiá se sitúa en el mapa al S . del Mcnt sech, debiéndose
colocar al N. de d ieha sierra.

(18) SERRA RAl'OLS: lu ¡¡ar cItado . Materia l en el Museo de Ciencias N atura les de Barcelona.
(19) BOSCH G'MPER.\; R u u/lal de l' ez plor"t ió de les Coues Cat"lane¡ (A >Uiari , en prensa) . /lb­

te rta l , Muse o de Barcelona.
(20) BosCH G'''PERA: P"hislória CtJtalalllJ, pá ll'- 7 1-'2; Id ., Resu¡¡al dl l·u plo.lItiO, e tc .; ld cm .

M em"rj" deis Ireb"lh del Servli d'inV<lsli g4&iollS a.gulol"giq u's d, 1'111S1jlll' d' Esl ..di f Calal ans. 19 ' 5·
191 Q Bar celona, 192< . Materi al ; Museo de B ar celona .

(21 ) BosclI GncPERA: Rnu1l4t d, l'upk!ració, etc. Material: ),[useo de Barcelona .
(n) Ba sca GnIPER...: Res..UaI. d4 I'l xp k!rllá6 tU les COUIS ClltiJlllnu. y S!:IIRA R A'OLS: La CW­

leu;'; Viil4l donde se cit a la restante bibliografía. Materi al en lo ; M:>seo; de Arte y Arqu eolo.;l a
y en e l de Cienci as Naturall:$ de Barce lona .

( ~ 3 ) G. BONSOR; Ln &olo" i, s 4griecln pr¿-ro", "lns d4la eallú du Bilis ( Rntil A rd Jologig..t.
18 99. XXX VI. C...ÑAL; StlJilUl Prdislór1ea. (Madri d, 18941. CAMOAll; PreJI isror i" d4 /4 Pro..i lKi'l de
SevilUl (Sevilla 189 4). P ARIS (Pi ZRRZ): ESSA; su. fiJrl ti ,· ¡..d ..s1rie de J'Es p"cou P rimili"'. 11 [París­
LeI"o ux 190 '\). pág . .. ) fig . 20. CABRERA y Dlllit: U .." en..nió.. " los ' ·Aclm ienoJ f'rt/sisl6rieos de
Ca"" ,,"a (A llales de la Soliedad ESP4HOla de Hillor i4 Nu..ral. seri e 11. "01. HI).- EI mat erial se
encuentra en la Colecció n Bonsor . de Maireua de Alcor. y en :\oruse<) de la Hispaní c Society, de
Ku eva Yor k. Algunos fra gmentos en los Museos de Barcelona. en el Asbmoleau .\iuseum de
01:ford, en la Colecció n Góme~ Mor eno de Madrid y en d Museo de Ur sal a .

( 24) H UBItRT SCH.nD T: Zur Vorgesc/siclite 5pallu l'I' (Zem chri!t fa r E I/slfOlogi" . H eft 2 . 1911.
págs. 2]8 Y si gs, Traducción c.pal'lola por P . BOSCH GIIol f'liRA, Est udi os "ecua IIe los pri n¡;jp ios d,
la Edad di los Mrla les en E spa ña. Com. de Invest. Paleon t . y Preh ist . Memori a 8.' Madrid, 191 ~:

págs , 4 S y si8S).
(~~) Estc vaso. inédito ba s ta ahor a, se encuentra en la colección del Prol. Gómez Moreno, de

Mad rid . y lo conocemos por h ab er facilitado el scilor Gómee Mo:reno su foto gr a lia al lrof Bcscb.
E l vas o de E cija, del cual se descou oeen las circuns t ancias del ha ll azgo parece ser el que primero
se conoció de la especie de l vaso ca mpaniforme, pu es segú n da tos de l señor GÓDle~ More no, se en ,
cen tró en 188 '. o sea . bastan t e antes dcl descubri mien to de la ne crópo ls de Ciempozue!os; pe rc
el ha ber permanecido iguorado hizo q ue el hallazgo de Cle mpozuelos se haya con>Jderad o siempre
como el primero de la especie.

(2 6) j . MtUDA: Adquif ieio"tS del M useo Arqulo16gi<:o NlUion,,1 en 19 17 (Revisla de A"hivos
Bibliotet4 S ,. M ..seos. 191 8); p1gs . ) y si gs. y l ám. 1. E n el Museo ."ü queo,lógico Naciona l.

{2,1 ALVARU OSSORCO (F ): Co"s¡der¡uw_s glllf'.aú s solo" la Cerd", icA '" 1" am i gllulad
(Madrid, 19 10). En el 1l[U$ , Arq ueol -Nac. CircUn>tancias de los hallazgOS desconoci ua; .

{d I In édi to . En el Bri tis h Museum, de Londres .
(29 ) VU,Al<OVA-CATALUIA: Halliugo p"históriec <14 Cie", pozuelof ( Boútl" d, la R. A""dem i4

dt' /4 Histori4. XXXV, 189.: págs. <4 ) 6 Y si gs.). T ambién el citado articulo de H . Schmidt . Los
hallugos de Cem poz uelos se ha llan eD su m ay or parte. en la Academi a de la H istori a . de ~ladrid :

pero alg:unos e jem plazes de la cerámica exist en en la Colecció n Vives, de Madr id . y en pod er del
Marquh de Cerralbo (Madrid ) y del sellar Grande (pa ra dero desoonocido), asi como se guardan
fragmentos en el Museum Iür V~lkerkuude. de Be rll l).

(J o) P. BOSCH GIHPRRA; Adituis ieiollS de la Col'lect i6 Vives de .U lJ d. id (A nua' i de I' /nl/ilul
¡J'E, ludi s CIltIl/alls, 191<4.1914: págs. 875 y sigs .) . E n la colecció n VivQS, de :\Iadrid.

(3 1) P. BOSCH GIMPllR... ; Adituisicions de la Co¡'¡'cció V i"es de M adrid (All ullr i de ¡'l nslilu l
d'Esludis Calala ..s, 19 13"1914, pág s. 87S y stg s.}. En la Colecció n Vives, de Mad rid .

() 2) CONDE VE CEDILLO; Catíno protohisló.jeo d, Bu r"jón (Toledo) (B"lclú¡ de la R. AeadtmjA
de la H islo. ia , L, 1907: págs, . 6 3 y Sig.i,) E n l a Colec clón Cedi llo. de :\oladr id .

{n) In éd tcs . Colección Vives. Madrid . A la amabilidad del Profesor vtves debemos esta no ­
ticia.

(H) Colecció n del :\Iarq ués de Cerralbo, Mad rid.
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(35) MA RQu t S Da CU RALa o: El l2lto }l2wn ( Ma dri d, 19° 9; pá.gs. 25 y Sig5.). En la Col ección
Cerra lb o, Madri d .

(36) Besen G' '''PI!R''': La A~qul'olog¡" Prtnoma"", hispá ..il'a, Apendiee d e Hispatlia (B aree.
lo na. 1920) . Una en el Mus eum ft.i r Volkerkund e , d e B ".,-Un. y la otra ell el Rómi sch-Germ a­
n isches Zelltral l h ls eu m. de Mag u nci a .

(37) P. BOSCH G,,,,n:IIA; La "rá...iu H" lstatti" .." e.. las l'Uel'as de Log~o;¡ rJ (.II,'oIas de 14 Comi­
siO.. de i ..vesh gal'ioous [J"ko~gi¡;;¡s y [Jrelaisto, j&;U , I9 IS) . El ma terial en el l luseo Arqueológico
Nacional de Madrid.

(38) L. M. VIDIlL: Cerd",i&<J de Cielll[Jo:uelos e.. u" a e'''''va preh isló~je" del .....E . de Espluia (Con­
I\"re5o de la Asociación Espa ñola par a el p rogreso de las ciencias, Val1adolid , 19 16). SERR", RÁFOLS:
La Col'/ecew L . M . Vi d" l. Be sen: Resultat de l'ex ploració de les eoves Catalanes (A ..uari de ¡'! nsl; tltt
d'E studis Catalam , VI, I9I S-I920 , Cró nica, en prensa); [d ., MttnÓria deis treballs ,lel Servti d' l " v"s­
tiga e;o..s arqueoldg;ques de ¡'blStilul d'E>,ludis Cauúans, I !lI S-! !.!1 9 (Barcelona, 1921 ).

(39) Vé a, e sus foto grafías en los t r aba ios ci t ados d e Vidal y Se rta.
('1-0) L. SIR" T: L'Espag ne t>r~Jr. istoriqu t" ( Revue des q.ustwns sclellJ;jiquu, octubre, 11193 pig. S I,

rigs . 230 y 2 3 l ). El m aterial se en cu en t ra e n la Colección Sir et , d e Herrerias, y algunos ejemplar es
en el Ashmolean lf useum. de Oxford . Ver tambi ~n SIII" r (LOIlIS): Q ll..slio M de ChrofWw gie d'Eth ­
1KlgrtJp1lie l bir iques. (París, 191 3.)

(41 1 L. Su u;;r : OrU,.lall%el oceid..,.úJu% en EsptJg ..e ..UJ: tc...ps P,/laisJoriques (Ret"u tÚs questwns
seien l ij k¡..,s, XXXI V. 1906, octubre; XXXV, 19 0 7, enero) . l ám . VIII, nú ms . 1-2. Material e n la
Colec ció n Sí ret , de H er reri as .

(42 ) Slur: Orjelllall% el octidenla,,% .... EsP/lg.... aU% le...ps P'¡J¡ iSltwiqll6$, lám. VII I, nu mo 3.
(43 ) Citado Bo scn : .'¡'q. p,uorn, hispo EII el Museo de Gra nada.
(46) l n"'dit os . E n el Bntisb Museu m, d e L on drcs . De todos modos , no es segura la pr oc ed encia

del Argar de estos fragme ntos, pu es el ca tálogo de d icb o :'Iluseo e n lo que se reficre a Almerla está
algo confuso .

(47) P . BELc HIOI! DA CRtJ1: As cmtas de Pa lm ella ( Boletl.n da S ociedade Archeologiea Santos
Roeha, 1, núm . 3 , 1906 ; pá gs . 87 y sig s.) . A. J . :'IfAR QV ts D.... Co n ...: E~¡'Irllts prehis lo,;e..s dos tJrre­
dous de Snllb..l ( O A ' eheologo Pcwtugllts , VIII; 1903; pá gs. 267 y sigs.)_

('1- 8) COI!RItIA (\'ItRO LIO), A e"plotar~ ,, ~cJr.eologiea da S"" a das M uidas (Torres ¡'ed,,,s ).
(O Arelieowgo Portugllls, XI X ; págs . 264 ' 70). ?tla teri a l en el Museu Ethnol ogico Portugu ! s.

(49) ApOLLIt<AI'IO (MAXIXIANo); Gr"tas ¡Jo F ..~"dOll 'o ( O ¡{rdl eotogo Porlllg ..is , 1897: pags. 86
y sigs.) .

(so) ApPOL¡NARIO (?tIAXUIIANO): Neerof>ole Molilhie" do Valle de S. M",¡ i..lio ( O A rclieol0f'D
Port..guls, 1896, vol. 11; págs, 210-22). L EITE DE VASCOtlCELLOS: Acq"is i r llts ,lo M lIs"" E th..ologico
Port..gllls (O A rchcologo Portuguls, 111, 1897; pá gs . I0 7-u ). Materi al en el ;"luseu E tb nclogícc
P ortu gués.

(SI) A. DOS SANTOS Roen e: As a,c a;" has do Seixo e da So Meda (P ortu galia, J, 1889-190I;
págs. 10) y sigs .) .

(S2) MARQUts DA COSTA: Eslar(Jes prehis/o rjeas dos arredorn de S elubal (O Arclleologo Portu­
guls , 1903, v ol. VII I ; pá gs. 767 y sigs. ).

(53) MARQUÉS DA COHA: Es'''r(Je$ PrehistoriC4S d<>s a"..dcwes d, S elu bal (O A rt h, ologo Po,»­
C"f:, VIlJ. 1903; págs. -47 y sigs .) .

(54) ALVES PEI!EIRA (F.) : E st" f M arelito",g;ca da A sse..ta (Obidos) (O A,d ,ologo Porturuls,
X IX , 1914; p ágs. 135 y sigs ., Y XX, 19I5; pag~ . 107 y sigs.) .

(SS) CARTAILHAC; LIJ A ges prl Jr. il/ o, iques de l'E: pag.... ti du Porl"ga l, (Paris. 1586 ); pá gs . 164
y sigs. SIIIET (L.): RdjgioM nlOIiJJr. iqlllJ <k le blri" ( R"",, u, PTIJr.islorique, lit, 1908, núms. 7 y 8).
E ST...ClO DA VEIGA: A ntiguid¡¡des Mo..u...enlaes do Algarve, t omo 111. (Lisboa , 1889) .

(56) Lu ga r citado en la n ota So.
(57) Acerca d e la cultura pirenatcc en l a que aparece el v aso campanifor me en cues ti ón, v éase

BOSCH-PSRICOT: Consideracio"s ge".~ ' f1ls sobre els sct>ulert s megallti es "olalans (A nuari de l'! nsti/ ut
d'Estudis Catal/lns, VI , 1915-20, Crónca , en pre nsa) . T a mbién v er Bese n : Prchisldria eatalana

(S8) Excavada furtiv ament e por un al emán llamado Klaebisch, que ll ev ó a s u país lo s ob¡ e-
t os . B e sen : P~ellistória cata la.... : pág . 106.

(59) Recientemeute ex cavado por el Jnstitut d'E studis Catalans [ Boscb- Pe ríco t}. Ma terial en
el Museo d e Barce lona. Véase en Bosel<: Preh. Cal. los datos a n teriores a la nca~·ación; para el re­
s ul tado de ésta , Bese n- PERICOT: E b sepuluts .....galil ies de l' AU E...porda. , en e l A ,, " ar ; de l' 1..d il ..!
d'E studis Catala.. s, VI , 19 I 5-1 920, en prensa .

(60 ) l ll~ di t as . Materi a l en el lluseo de Sobon a.
(6 I) I nédi t as . Ma teri al en el MWl eo de Sclscna.
(62) AJlA NLA DI (T .) ; E%ploraáó.. de los dál..unes de 14 Sierra de A i:J!ord (S. Sebast j áu , 000),

pags. u y sigs. En el Museo d e San Sebastrán.
(63 ) AIlANLADI (T .): EJ:plo,add" de seis dél"'mes de la Siara dl' Ai:kor'i (S. geb ast lán, 00 00) ,

pá gs. <15 y sigs. En el Museo de San Sebasti a n o
(64) MURO"': Hi.;loria de Calieja , 11 (La Corlllla , 1911 }; págs. s66, lá m. n .
(6<) E n el Mus eo de Bar cel ona.
(66) H . SCI< IoIlDT: ob . ci t.

•• •
•Desp ués de la im pres i60 de K te t ra bajo h emos podido .-er en el li b ro de K AbHg, La . ivilisa-

tio.. IniQ/il llique da ..s la pJ,.¡n5I1le ibblq", (U ps ala , 19~1)la (cita con fo tog raflas) d e eceeenca d e
la especie d d v aso campanltcrrn e p roced en t e de S . Is id ro, Arga nda, Mad rid y Avila conserv ad a
en el Museo An tro pMogico de Mad rid , s ien do tu circunstan cia s d e los hallalgos desco nocidas.
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LÁMINA 111

Cerámica incisa de las cuevas de A nd al ueJa

1_11 Cu~ ... de l. Muje r (Alhama de Granada) (2/ 5 . pr.}.
12-10 CUUaI d" Gibra lt ar (2 /5 .pr. ).
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LAMINA IV

Cerámica incisa de cu ev a s de Andalueia, Es.tremadura y eataluiia

, . .. . CIl~"U de Gibra ltar . _ 5-13. Cueva del Boquique (Plu encia). - 14- 16. Cueva de Ria lp,

17. CU!va de Olopt".~,8 . elle ... de l For ie. - 19-11 . Cue'" Negra . - 21_28. Cueva de T ar ­

tareu.--{ I ' '' : 1/3 epr.; 5-13: 2}S epr-: '4 ' 16: ' /4 . pr.; 17: ' / 10 a" r.; 19-28: ' /4 ar r. )



LAMINA V

Cerámica d e la especi e d el vallo campaniforme de Carmona (n .o, 1- 7 : 2 /3 a pr .)

y d e la C ueva su pe rio r de la P e ñ a de la Miel (P r ad lllol {n.e 8: 1/2 .pr .)
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l . Ca rde llos a (Avilo ) ( 1/ 4 apr. )._2. Vaso de procedencia probable Andalucía ( liS apr.).­

J . T abernas (A lmed a) ( 2/ 5). - 4_ Procedencia probable: Andalucí. ( 1/ 6).- 5. Cueva Lóbreg.. (Torre­
cill a d e Cameros, Logrotl. o).-6 y 6' . Écija (Sevill a) ( 1{3 \. - 7. LOI ;"[ illa",' {Almeria ) ( 1/3 ap r. ).­

8. Vaso procedent" d e G.lic ía .
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Esta conferencia del doctor Edmun do Goblot, profesor de historia de la fil osofía
'Y de la ciencia de la Universidad de L yon. es la introducción a un curso
sobre la Ciencia y la Filosofía que profesó en esta Universidad durante el
pri mer trimestre de 1 921 , por invitación de la Facultad: de Filosofía y
Letras. Dicho curso, modelo de precisión y obra de U tl profu ndo conocedor
del nwvimiento científico comprendió el siguiente programa:

1. EL SISTEMA DE LAS CIE NCI AS.

OBJ ETO y LÍMITES RESPECTIVOS DE CAD..... UNA DE LAS CI E NCI AS.

CARACTE RES y Li MITES DE L CONOCIMIENTO CIENTí FICO EN GE NE RAL.

n . Monos DE COl'\OCIMIE NTO QUE NO SON CIE NTíFICOS.

LA F I LOSOF íA .

L A METAFfSICA.

1 11 . EL PE NSAMIE NTO Y LA ACCIÓN.

La Grece antique , ongme premiere, source unique et mere commu ne
de tou te la civilisation européenne, lui a imprimé son caracte re dominan t :
not re civilisation se distingue de toutes les autres par la place qu'y occupe
la science. Si l'on peut ramener él. une caract éris tique unique une chose
aussi complexe. aussi riche, aussi multiforme que le génie grec, i1 Iaut di re
que les Grecs sont , avant tout, les inventeurs des mathématiques. D'autres
civil isations originales ont eu des notions math ématlques: I'art de calculer ,
celui de const rui re des édifíces r éguliers . stables, oríen t és, seraient ímpos­
sibIes sans cela; mais ces norions se r éduisent a des regles empiríques . tandis
que les Grecs ont inventé la démonstration, le théaremt .

Alors que, dans l'école pythagoricienne chez les Doríens, de I'occídent
du monde hell éníque, les mathémat iqu es se consti t uaient avec rapidité,
les sciences de la nature (aeor <púoEm¡:;) prena ient na issance chez les Ioniens
d 'Asie Mineurc. La nous voyons poíndre les origines de la physique, de la
chimie, de I'ast ronomíe , et mérne, quoique plus obsc ur ément sans doute,
de la bioIogie. Les erreurs dont es doctrines sont pleines n' ótent rien a la
valeur de la tentat iva, et notre science modern e aurait rnauvaise gráce a
les reprocher aux anciens, aprés les avoir si longtemps conserv ées et res-

•
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pectées (1). Les Grees ont eu l'idée de la science, I'id ée d'un ordre ratíonnel
des choses et d'une connaíssance certaine et intelligible de cet ordre des
choses. Avec Socrate et Pl aton, la nction de science s'étend a la nature
psych ologique, mora le et sociale de l'homme. et I'ceuvre encyclopédique
d'Arístote t émoigne que le domaine entier de la science bumaine est d ésor­
maís exploré.

Mais peu t -étre un historien de la science et de la philosophie est- il enclin
a voir surtout la civilisation grecque par son aspeet scíentí fique et philo­
sophique? Non, les ar ts et les lettres manifestent le méme espri t , le méme
besoin d'ordre et de raison, de rigoureuse exactitude et de parfaite intelli­
gibilité. Paul Tannery a d émontr é que les EUme,!.ts d'Euclide on t fait ou­
blíe r, en les d épassant . une série d'écrits analogues: on écrívait une géo­
m ét rie nouvelle quand on avait t rouv é des démonstrations plus rigoureu ­
ses, un ordre plus rationnel dans l'enchatnement des th éoremes, un choix
plus [udicieux et plus économique des axiomes et des postulats. Pareille­
ment , si l' on compare, en les rangeant selon l'ordre chronologíque, les pr ofils
des temples d'ordre dorique, en par tant du vieux temple de Corint he, re­
pr ésent é par un unique fragment de eolonne , et des temples de Sélinont e
et d 'Agrigente, et en allant jusqu'au Parth énon. on trouv e que les Orees
ont cherch é, en se rectifíant progressivament, les proportions et rapports
de grandeurs q ui rendent a I'ceil et a l' esprit l'eífet le plus sa tis íaisant.
Et cela est vraí de tous les d étails de l' architecture. M. Máxime Collignon
a rapproché les profils de l'échine du chapiteau dorique aux époques sue­
cessives. en une figure qui mont re I'e ffor t persévé rant q ui abou tit , dans
le Parthénon, a la form e la plus él égant e et la plus pure, ala courbure q ui
n'e st ni lourde ni maigre, ni molle ni seche . En toute chose , les Crees cher­
chent un «canon», une norm e dont l'arttst e ne s'écar tera plus quand elle
sera trouv ée. Tandis que l'artiste moderne vise a ét re original , a manifeste r
sa personnalit é. l' ar tiste grec s 'applique a I'el íacer pour manifester la beau­
té, a donner a son reuvre la valeur uníverselle et l'impersonnallt é de la
science.

La seulpture grecque est assur ément expressive et , comme elle a le plus
souvent pour but de figu rer les dieux ou de perp étuer l'I mage des grande
hommes, elle est id éaliste. Mais d'abord elle se distingue par l'imitation
ex acte de la nature. Les Grecs ne pensaient pas qu' il f üt possible de donner
a l'image du corps humain le rayonnement de la beaut é, le geste de la pas­
sion ou le sourire de la gráce avant de s'é tre assuré de la correct ion de cett e
image. Aussi sont -ils arrivés. dans la "reproduction de la figure h umaine ,
a une v érité que la sculpture des au tres peuples, sauf ceux qul les ont pris
pour modeles, n'a jamáis égalée ni méme cherch ée. Et 1'on peut suívre,
depuis les ~ócx~cx archaíques jusqu'á Phidias, une progression d'exactitude
comparable a celles dont nous venon s de parler et q ui aboutissent aux pro­
fils du Parth énon dans I'ordre de la sculpture , aux Eléments d 'Euclide dans
l'ordre de la g éométrie.

E n toute chose , les Crees cherchent un canon et une t €.xur¡. Leur ambitio n
est d'ex écuter tout ce qu'Ils entreprennent d'apres des prí ncipes certains
et cla írs. Lorsque les cit és d oriennes de Sicile, unies aux Sicéliotes autoch­
tones vont de mander l' appui des Athénien s pou r secouer la domina t ion de
S)TaCU5e, les deux hommes qu'ils envoien t a Athenes se trouvent étre deux
inventeurs de . ÉXUU1. Cette chose si tamíliere, le langage. Tisias s'est avisé

( 1) C'est seulement Lavoisier qui . re nv er sé la doetrinl' d.-s qnatre Hfml'llts. Lt'S astroaom es
du XV I- slécle CTOY. '!'Dt !'DOOr" ala musique des spb~res ellesll'$. Les m~deciD5 du xvuc puiaaien t
Ieur savoi r da.m H ippoaat e.
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qu 'elle avait ses lois et ses regles. et i1 fut le premier maitre de ces savants
grarnmairiens grecs qui furent a leur tour les maitres de tous les grammai­
r iens de l'univers . Ce talent qui pouvait conf érer un e si grande puissance
dans les cít és antiques , I'éloque nce, Gorgias en Iit un art métbodique, sus­
ceptible d'étre enseign é. et il se Ilatte. tout en faisant leur part aux dons
et dí spositlons na t urels, de faire un habile ora te ur de quiconque vien t suivre
ses Iecons.

La Iit t érature grecque, sans en exccpter la po ésie, est aussi toute pén é­
trée de l'esprit de la science . Ce go üt de l'ordre et de la mesure , ce besoin
de pr écisíon el de clart é, ce constant appel el la raison qu i ont Iait des Grecs
les maitres de toutcs les Iitt ératures du monde européen. sont des qualit és
et des apt it udes semblables a eelles qui leur ont Iait inventer les ma thé­
matiques. Certes. cet t e race, si riche. si merveilleusement dou ée, a I'imagi­
nat ion f éconde, la scnsibilit é vive et fine: maís c'est a I'intelligence, av ant
tout , 1 ue ses écrivains s'adressent , e'est par la pensée qu'I ls atteignent le
cceur . 'imaginati on , et m éme les scns. Dan s leurs écrít s les plus passronn és
comme les plus mystiques, ils raísonnent, ils veulent prouver e Iaíre com­
prend re. Ce n' est pas sans mot if que le m éme mot Myoc:; slgnífie chez eux
le langage, la raison et la rclat ion math émat ique. C'est que, pour eux. le
langage est l'expression object ive de la relat ion int eUigible, dont le rapport
mat hématique est la forme la plus parfaíte; ils ne concevaient pas que I'hom­
me püt parler sinon pour cbercher a exprímer quelque aspcet de I'ordre et
de la raison des cboses.

Enfln, il n' est pas jusqu' á ces ver t us h érotques de la Grece de Th émís­
tecle, [usqu ' á cettc ehannante et d élícate urbanlt é des Ath éníens de l' épo­
qu e classique qui ne puissent étre consld ér écs comme la pbysíonomie na­
turelle d'un peuple n é pour la scienee. Sans compter que l' amour de la vé­
rit é et de la raison ne r éside qu'en des am es nobles et les ennoblit enco re,
ce que les Grccs d éfendirent eontre l'Invasion asia tique, c' était la liberté de
régler leurs affaires eux-memes. par des d élib érations eommunes; c'é t ait
done le droit de comptcr sur leur propre sagessc, plut ót que de les ab andon­
ner a un mattre quelconque, fú t-il bieníaisan t . D élib érer c'est ehereher en
commun le par t í les plus sage, le plus raisonnable, eelui qui r ésíste le mieux
aux assauts des objections et des cri t iques. L'Indépendance est plus chere
que la vic a qui pr étend se cond uire en toutes choses selon la v érit é et la
raison. Quant a cet t e polite sse dont. par exemple. les dialogues platoni­
cíens nous c íírent un si ravissant t ableau, ce sont les mceurs d'une soci ét é
qu i tíent av ant t out a la vie de I'lntelligence et qui est excrc ée par une
longue et constante pr atiquc a respecter les droit s de l' inte1ligen ce.

Il ne serait pas vrai de dire que tout , dans la civilisation grecque , est
I'ceuvre et le produit de la science, mais tout y est I'expr esslon d 'un carac­
t ére et hnique fait pour la science et dont I'Id éal est de demander a la raison
la direct ion g énérale de la vie.

j e ne m'arr éterai pas Ionguement sur la place énorme qu'occupe la
scíence dans toutes les maní festations et a toutes les époques de la civí­
lisa tion europ éenne . Il me suffira de rappeler que chaqu é ícis que cet te ci­
vil isation s'es t détoum ée de la science , elle a subí un arré t on un recul et
q ue, par eont re, cbaque retour a la seience Cut une renaissan ce. Et cha­
cune de ces renaissances est aussi un retour auX mait res helléniques. Cela
n'est pas seulement vrai de son bistoire générale: on le remarque encore
dans le dét ail des histoires nationales. Rome, héritiere de la civilisation
grecque, y a ajouté des éléments qui lni sont propres; elle eut le génie de
I'administ rat ion potitique et économique. Mais ces grands administ ratenrs
romains, méme ces hommes de guerre, qui étaient surtout des ingén ieurs
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milit aires, étaient imbus des lettres grecques . Qui sait si ce n'est pas la
qu'ils avaien t puís é cet esprit d' ordre. de m ét hode, de Iogíque, de clart é
qui les rendit capables d'organíser le monde. Plus tard . ce sont les Grecs
retrouv és. par J'intermédiaire des Latine sous Charlemagne, des Arabes
au XIII" siecle, d ans les sources directes a la fin du XV", qui font rev ívre .
en lui rendant l' espri t de la science, la curiosit é du vrai et la connaissance
du rationnel, une cívilisat ion languissante. 11 semble q ue le monde europ éen
retourne a la barbarie, des qu 'il oublíe ou m éconnait la Gréce, que la civ ili­
sat ion européenne ne puisse ni croitre ni subsistcr des qu'elle n'est plus en
connex íon avec ses racines hell éniques. qu'e lle ne retrouve s-a seve qu'en se
ret rempant aux sources vives d'oü elle est primitivement sortie. D'aut res
civilisa t ions . ind épendante s de la nótre, ont pu, a certaines époques, l'éga­
lcr , la devancer, la surpasser , surtout en raltinement. Elles pcuvent se pas­
ser de la science et de l'esprlt critique , paree qu'elles u'en sont pas issues.
et pcut-e tre sont -ellcs incapables de survivrc a I'invasion de la scíence
européenne. La n ótre ne peut pas s'en passer .

Puisque la science et I'esprit de la science out pour nous une importance
aussi vítale, il est intéressant de rechercher quelle est la nature de cette

-scíence, quels sont ses caracteres essentiels, .sa valeur , ses limites, ses ten­
dances et son idé al; si, au del á de ces limites, il y a quelque autre mode
de conna issance, quelque forme de pensée hu maine qui puisse au besoin
suppl éer a I'Insuífisance du savoir positif ou méme lui ét re opposé et ent rer
en concurrence cvec lui. Tel sera I'objet de ces lecons.

n serait d'une mauvaise méthode de commencer par un concep t cons­
t ruit par J'espri t , par une définition plus ou moins arbitraire de la science
ou d'un id éal de science, et de cherch er ensuite les conditions de sa r éalisa­
tion . J e me gardera i de proc éder ainsi a priori comme l'ont fait t rop souvent
les logiciens, je ne tombera i pas non plus dans l'exces de certains empiris­
t es quí . se d éflant des th éoríes et des sys temes. r éclament «des faits et
ríen que des Iaitss. Maís je croira is m'engager daos un e voie bien p érilleuse
si [e ne commencais par ét udie r, par une méthode d 'observation, la scíenc é
telle qu'elle est , en la traitant comme un Iait . Nous commencerons done
par parcourlr , comme un explorateur , le domaine de la science, cxaminant
ses acquisitions positíves, les unes consíd érées g én éralement comme d éfí­
nitives, les aut res plus ou moins révisables, son travail d'invest igation , ses
te ndances et ses idéals. Nous nous efforcerons de d éterminer l'ob jet de cha­
cun e des sciences et d'en marquer les limites, puis de recormattrc les rela­
ti ns qu' elles sout iennent ent re elles , partículíerement leurs relatíons de
subordination et de d épendance. j'ai intit ulé le Iivre que j'ai consacr é a
cette questio n: Essai sur la Classil ication des Sciences (1), je regrett e de
m'ét re serv¡ de cette expression t raditi onnelle; elle est impropre: il ne sau­
rait y avoir de classifícat ion 1<\ oú il n'y a pas de classes. Une classe est
un groupe idéal d'objct s. en nombre indéfini, qui ont des caracte res com­
!TIuos . 00 peut classer , par exemple, des animaux, paree qu'Il y a un nombre
ind éfini d'étres individuels qui ont les caracteres du chien , du cheval ou
de l'h omme. On ne pcut pas cla sser les sciences parce que chaque science
est un objet singul ier. Si [e réimprime mon livre, le l' intit ulerai: Le systilne
des Sc íences, C'est en effet le systemc de la science humaíne qu'il s'agit de
d écrire.

Ce n' est pas ici le moment de donner un e définition de la science. C'est

t

•

<,

,

••

,



-89 -

plutót a la fin de ce cours que nous pourrions nous t rouver en état d' en
sais ir les caracteres essent iels. Pourtant , j'Indiquerai d 'ores et d éjá. sans
les justifier , sans pa r conséquent demander votre adhésion, deux de ces
caracteres, paree qu' ils sont de nature a. jeter de la Iumiére sur ce qui va
suívre.

La pens ée ne rev ét le caractere de la science que lorsqu 'elle a une Va­
leur universelle. J e De vcux pas dire par la que la science est la connais­
sanee de l'universel. Nou s verr ons, au cont raire, en d épit de l'aphorisme
d'Arístote, qu' il y a une connaissancc scientifique des objete singuliers :
I'Histoire et la Géographie sont des sciences. J e veux dire qu'une connais­
sanee n'e st scient .ifique qu'autant qu'clle est valab le pOllr tou t espri t. A
la science s'oppose l' opin ion individuelle et méme la croyanee collective,
si elle n'est pas pourvue des moyens de se rendre universelle. Le second
caractere. qui d érive de celui-ci, est que la scienee consist e a isoler l 'intelli­
gence. a la contraind re a opérer eomme si elle était , en íait, indépendante
du reste de not re nature. capable de se sous t ra ire el l 'In íluence des instinets
et des sentiments. Un de mes am is m'a éeri t un jour que l' entreprise était
aussl paradoxale que de marcher sur la. tete. Le [ugcment , c'e st-á-díre
I'affir rnation et la négation, est en cffct un acte tout a fait comparable aux
r ésolutions pratiques d e la volont é. L'examen critique qui pr écede et dé­
te rmine l'affirmation ou la n égation est semblable a la d élibérat ion qui
pr écede les déter minations volontalres. Or il s'agtt d 'obtenir que eette dé­
cislon , le jugement, ne soit pas influcncée par des éléments non intellec­
tuels--qu'cn fait il est pourtant impossible d ' éliminer-cet qu'ca sache qu'elle
n 'est pas influencée. A ce prix seulement la pensée peut avoir une valeur
universelle. Ce n'est pas chose Iacile que de savoir comment nous pouvons
avoir un e telle certitude. Avoir constamment cru que c'é ta it possible est
le trait le plus original et le plus caract érís tique de l'esprit grec et de toute
la civilisation qui en a proc édé.
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